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Don Lorenzo Batlle Pacheco

'fo to g ra fía  Estudios C arusoi

Al cumplirse ayer el 12? aniversario del fallecimien­

to de una de las más relevantes figuras del Batllis- 
mo, fiel intérprete de sus más altos principios, 

unimos a la exaltación de su recuerdo, la satisfac­
ción del retorno del Partido Colorado al Gobierno, 
consagrado por un pueblo consciente de sus res­

ponsabilidades, que brindó al mundo uno de los 

más enorgullecedores ejemplos de civismo que se 
han visto en los últimos tiempos. Así lo quería 
para su país aquel ilustre ausente, que ambicionó 
el triunfo de la democracia y el afianzamiento de 

las instituciones. Como siempre .
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fraila de linea muy sobria 
en strech liso, bretel angosto

p a n t a l ó n  baño varón \J  
strech rayas verticales, de 
corte perfecto, talle 6 al 16 

aumenta $ 8 -  
® por talle

malla para niña strech Jac- 
quard en relieve, talle 8 al 16 

t A Q  aumenta $56.- 
O ’ O . "  por talle

DE NUESTRA SECCION 
SPORT Y PLAYA DESTA­
CAMOS VARIADO SUR­
TIDO DE COMPLEMEN­
TOS PARA SU MALLA,

malla en strech fantasía, 
de original motivo envivado

malla Giovanna en strech, 
de la nueva línea Op-Art

malla niña Dos Piezas en 
strech. novedoso rayado dia­
gonal. detalle sesgos con­
trastante. talles 36 al 42

aumenta $40 - por talle

dos piezas en strech 
Jacquard, de la línea Coun 
trv Club e A  - T ^ n

llegó el buen TIEM PO  
lléguese a Soler 

porque . . .

malla en strech Helanca 
a lunares, modelo clásico

A G U A D A  -  C E N T R O  -  C O R D O N  -  U N I O N  -  L A S  P I E D R A S



ir , desplazándose a razón de  2.500 K m /hora , 
ogresivam ente a A légrete, R osario  do Sul, 

i ito Bagé, P inheiro  M achado. E rval y otros 
.diados de relativa im portancia . T am bién 
-p a sa n d o  al r a s o —  una estrechísim a zona 

■ rio uruguayo sobre Paso  C enturión, en el 
•rior del Río Y aguarón, D oto, de Cerro

¥
, su situación de privilegio (pues se hallaba 
,no centro de la faja de to ta lid ad ) no pu?de

-  /i que la ciudad de Bagé haya sido elegida 
.ción de preferencia por las legiones científi-

... je tam bién hubo de co n v en irse , en pocos días,
• de un insólito “tu rism o astronóm ico” para 

KVi, brasileños y uruguayos. EL DIA se hizo 
por interm edio de quien escribe estas memo- 
as cuales se ha p rescindido deliberadam ente  

■ < igor científico, para encarar sólo aquellos as- 
■\ & podríam os llam ar em otivos, de  la m em ora 

'da del sábado doce.

- ERA
i a la sem ana an te rio r fue nub lada y  por dem ás 

iLa inquietud de  quienes, con tan to s  esfuerzos, 
organizado costosas expediciones desde países 

qq, parecía trocarse en desesperación  a m edida 
& ?cha se acercaba y el ci 2I0 seguía obstinado en 

hosco, gris y agresivo. P ero  en la víspera se 
ía m utación casi m ilagrosa. C am bió el régim en 

.-os; penetró  una co rrien te  fría y seca que alejó  
s, y en la noche del v iernes 11, pudo verse un 

c r m aravillosa, casi ideal limpidez.
Jas veces —  creem os —  la sa lida del Sol ha sido 
3 con m ayor entusiasm o que en aquel sábado 

N oviem bre. D esde las ocho de la m añana. Bagé 
©jo  de una agitación incesante, que revestía  cier- 
ac?s de inquietud . Con fundados tem ores algu- 

- iaban los jirones de nubes bajas y  veloces que 
'■ '1 del Sudeste, y que parecían  es ta r  en complici- 

;re ta  con delgados filam entos cirrosos que venían 
/Jicción contraria. D espués de  aquel am anecer tan  

e. ¿sería m alograda la observación en el instan te  
o, es decir en los escasos dos m inutos de la 

» tal?. . .

*
ira observar todo cuanto  nos habíam os pro- 

Í  , buscam os un lugar elevado, en los suburbios 
.-:jé. T ras una larga exploración a pie, descartando 

iadas y edificaciones pertu rb ad o ras , hallam os, al 
1 i lugar que nos pareció ideal. E ra  un morrinho 

8$o a m enos de un k ilóm etro  del centro  de la ri- 
í f  ciudad riograndense. La colina, form ada por 
1» in tensam ente roja (óxido de h ierro ), descubría 
irizonte b as tan te  am plio. P e rm itía  av is ta r las leja- 

idel N oroeste  (p o r donde debía  llegar la som bra 
L u na), dom inaba un valle sa lp icado de  blanco 

40, y m ostraba  a Bagé y las se rran ías circundantes 
i 1 lado opuesto; es decir, hacia el Sudeste.
LIENZA EL EC LIPSE

En silencio, aguardam os ansiosam en te  el primer 
Tcto exterior, anunciado para la hora 1 0 .46  brasi- 
( 9 .4 6  u ruguaya). La L una no faltó  a la c ita de 

Miada por la A stronom ía. A las 10.47 fue claram ente 
de el clásico “mordisco*’ por el lado izquierdo del 

• A p a r tir  da ese m om ento , nos pareció  que el 
cpo transcurría  con ex asperan te  lentitud . Es cierto  
.n u estro  sa té lite  iba cubriendo  p au la tinam en te  el 
) solar. A sim ple v ista (es decir, con la debida 
acción de cristales negros) podía apreciarse cómo 

f*I arco negro avanzaba d irec tam en te  hacia el cora­
sí del Sol, como si buscase un im pacto cen tral; bien 
ísferencia de lo que ocurre en  los eclipses parciales, 
u em bargo, hubo de  pasar más de m edia hora para 
fs el debilitam iento  de la luz se hiciera d irec tam ente  
cfcjible sin ayuda del fo tóm etro . M ien tras tan to , la 

r e so lar (llam ada así por su form a de hoz) se estre- 
ib a  progresivam ente, casi en razón d irecta  del tiem po 

1 árido desde  el p rim er contacto.
A las 1133 la radiación  lum ínica se había  redu- 

0 a la m itad. T al d eb ilitam ien to  se hizo sentir, sua- 
inente, en el aspecto  de las lejanías.

Los árboles p royectaban, ya, som bras pobladas de 
edias lunas” toscas y escurridizas al filtra rse  los ra- 

so lares en tre  el folla je , cada vez m ás ag itado  por 
viento. H abían  sido necesarios 47 m inutos para  que 
lum inosidad inicial fuera reducida a un cincuenta 

|r  ciento. Pensábam os que en lo sucesivo, ese  ínter- 
lio (de “luz ac tual” a ”luz-m itad de  la ac tu a l), se  iría 
itTechando rápidam ente. Los 47 m inutos iniciales se 

ujeron. pues a 16, 7, 4 . . 2 m inutos de tiem po, 
las 11.55, la penum bra  dom inaba ya todo cuanto 
ía descubrir nuestra  vista. L as tie rras  ro jas ap a re ­

an con el té trico  color de la sangre estancada. El fo- 
_ ije, con toques de un verde m ercurial; las fachadas 
e los edificios, an tes resp landecien tes de luz m ostra- 

n un tin te  lívido y angustiado, com o si p resin tiesen  
Iguna catástrofe . R educida ya a un file te , la “falce” 

estrechaba aún, y  a ojos vistas. La luz se volvía 
lortecina, m acilenta y vacilante. Las irregularidades 

nuestra atm ósfera —  ord inariam ente  im percep ti­

bles -— se m ostraban ahora con crudeza, m ien tras que 
el disco so la r iba quedando  reducido a un delgadísim o 
hilo que iba convirtiéndose en una suerte  de collar de 
perlas dim inutas.

F ue en esos m om entos —  cerca del m ediodía legal 
brasileño —  que las iglesias lanzaron al a ire  sus cam ­
panas. E ran  los dos m inutos inm ed ia tam en te  anterio- 
1 es a la fase to ta l, cuando todo parecía extinguirse en 
torno nuestro.

¡N adie puede im aginarlo, sin haberlo  experim en­
tado, qué extraño  sen tim ien to  causa un alegre cam pa 
neo en m edio de una N atu ra leza  ag o n izan te!. .

A las doce y tres pareció in iciarse un vertiginoso 
y espectra l crepúsculo. Las silue tas de quienes nos 
rodeaban, parecían seres ilum inados por esa m acabra 
“luz negra” de ciertos efectos de tea tro . Un m inuto 
an tes del com ienzo de la to ta lid ad  se d iv isó , en el 
cielo del N oroeste, la gigantesca som bra de  la Luna. 
En su im presionan te y  rauda m archa hacia nuestro  en­
cuentro, halló  dos nubecillas m uy blancas, a las que 
bruscam ente transform ó en jirones de negro algodón. 
Pocos segundos m ás, y sería noche en m itad  del día

Pese  a la oscuridad ráp idam en te  crecien te  con­
sultam os el reloj. N os p reparam os para los instan tes 
decisivos, aguardados desde m eses o años. Ya los es- 
tóm os viviendo.

Un ¡aaaah! coreado por m iles de voces le janas se­
ñala, con precisión casi astronóm ica, la reaparición  del 
prim er punto  de luz viva. H a te rm inado  la fase to tal; 
se han consum ido los segundos que m edio m undo es 
pero  du ran te  años. Se acallan  los ladridos, cesan los 
relinchos; todo parece tom ar ahora un cam ino inverso. 
R eaparece, vacilante, la luz del Sol; pero  cobra ráp ida­
m en te  fuerzas, d e n tro  de su debilidad . El cam paneo 
tam bién  ha cesado; y todos parecen hab er perdido, 
ahora, la inm ovilidad y  e l silencio que e l estupor de 
la repen tina  noche había  causado.

D esde este m om ento , el resto  de  la jo rnada  de 
labor corresponderá a los astrónom os que, en sus cam ­
pam entos. form an una inusitada cin ta suburbana que 
rodea a Bagé. A ellos corresponderá es tu d ia r las fases 
decrecientes, y reg istrar con precisión el último con­
tacto exterior, que se producirá  a las 13.32. El eclipse 
sigue; pero  el público ha d ejado  ya de contem plarlo .

Trozos de película velada, v idrios ahum ados y 
o tros im plem entos de observación, yacen por el suelo, 
m ien tras que R adio  Bagé continúa “trasm itíÁSdo el 
ec lip se” y el público pega sus oídos a las dim inutas 
radios a transistor.

La gen te  sonríe  como si se  hubiese liberado de 
alguna am enaza; cual se viviese la tib ia  o leada  de una 
convalescencia. B ulliciosas caravanas es tud ian tiles im ­

^A FA SE  TO TA L

Sin tiem po siquiera para advertirlo , la som bra ha 
cruzado el valle. Ya está sobre nosotros. Bagé enciende 
las lu crs  de sus calles. Los chiquillos que nos rodeaban 
han huido p rec ip itadam en te  a sus casas, como si tem ie­
sen alguna horrib le  to rm enta . Aúllan los perros, re lin ­
chan los caballos, se agitan  las aves nocturnas. R eina 
ahora un frío que cala los huesos, porque ha cesado 
toda radiación calorífica d irecta  del Sol. M irarr\os en­
tonces hacia el cielo, ya libres de los cristales negros.

¡M aravilloso, indescrip tib le  espectáculo!
Sobre el disco solar, la L una se recorta  com o una 

bola de  negro intenso, m ien tras que la corona —  objeto 
de tan to s desvelos científicos —  luce allá a rrib a , como 
una aureo la  d= p lateada, tranqu ila  y celestia l claridad. 
N os parece —  eso sí —  m ucho m ás lum inosa de  lo que 
esperábam os. P o r o tra  parte , tam poco parece que fuese 
de noche, sino que estuviésem os en  un extraño  y  tra n s­
figurado crepúsculo. A diferencia del aspecto  que tom a 
d u ran te  las grandes to rm en tas, y  tam bién  m uy distin to  
del anochecer, el pa isa je  se p resen ta  con tonalidades 
en cierto  m odo invertidas. E l suelo parece  negrísim o, 
m ien tras que desde todo el círculo del horizonte llega 
una claridad  de  tin te  verdoso, que en nada se parece 
a las cálidas tonalidades del a ta rd ecer ni a los tin tes  
azulados del alba.

En el cielo lucen algunos astros. Casi al lado del 
Sol —  abajo  y a la derecha —  resplandece Venus. Poco 
m ás d istan tes , reconocem os al p laneta  M ercurio  y a la 
b rillan te  A ntares; m ien tras que hacia la izquierda, la 
Espiga d e  la V irgen ap en as si puede em erger d e  la 
sem iclaridad tu rb ia  d e  un cielo gris-pizarra. E stam os en 
la fase cen tra l; en  e l m om ento  que  señala la culm ina­
ción del esperado  eclipse. H acia el N oroeste  el cielo 
com ienza a ac lararse  levem ente, en ta n to  q u e  se va 
ensom breciendo por la dirección opuesta.

E viden tem ente , la som bra lunar p rosigue su velo­
císim a carrera . Pocos segundos más, y aquello  tocará 
a su fin: 115, 116, 117 segundos. . .

p rovisan  pic-nics en el suburbio , en las calles o  aún en 
la plaza central. R eina ahora  una alegría contagiosa, 
que sólo tie n e  equiparación con la que  se observa d u ­
ran te  las grandes y triu n fa les  jo m ad as del deporte .

T am bién  p ara  nosotros, la jo m ad a  ha term inado. 
Son las 15 horas, y debem os tom ar el óm nibus que 
nos devolverá a M ontevideo. La R edacción nos espera 
para inse rtar, en su  edición del dom ingo 13, n u estras  
p rim eras im presionas. Son é s ta s  tan  hondas y  num ero­
sas, qu3 se  volverán  rebeldes a l teclado  d e  la m áquina 
de  escribir. C om ienza el v ia je  de  re to m o . Largo, in ter­
m inab le, transido  de lógica fatiga. D u ran te  e l trayecto , 
revem os, com o en  un “film ”, lo que hem os vivido en 
las ú ltim as v ein te  ho ras, que q uedarán  p ara  el recuer 
do, con una vivacidad m ayor que  lo que podría  regis­
tr a r  cualqu ier m edio técnico; fotografía, cine o cinta 
m agnética. Y no podem os ev ita r , en tonces, el recuerdo  
de  la frase con que L uis R odés, en  su libro  El Firma­
mento, concluye su cap ítu lo  acerca  d e  los eclipses 
so lares. La frase nos había  im presionado  tan to , y  ad ­
qu iere  ta l vigencia en es to s  m om entos, que no podem os 
re s is tir  la ten tac ión  de  transcrib irla , puesto  q u e  coin­
cide, pun to  por punto, con lo que h e iro s  v iv ido  recien­
tem en te :

“M irado  desde e l cen tro  del Sol, en conexión con 
los m ás de  m il astro s que g iran a su a lrededor, e l que 
uno de e llos se p royecte  sobre  o tro  d u ran te  unas horas, 
es ya un fenóm eno insignificante. P ero  su in te rés  des 
ap arece  del todo, si s e  le m ira  desde  e l pun to  de  vista 
cósm ico y  se relaciona con los m illones de es tre llas  que 
cruzan e l espacio. Y no o b stan te , ¡qué d e  energ ías in­
te lec tu a les  no ha  m ovilizado, e n tre  los h ab itan te s  de 
n u estro  p laneta , e se  cono de  som bra  que a  veces pasa 
rozando la su p e rfic ie . . . V*

Roberto LAGAJBJffffA.A
(E sp ec ia l p a ra  E L  D IA )

(Fotografías del au to r)



En Bagé, a la sombra de la Lur
p A K A  el pasado 12 de noviem bre, los astrónom os 
* habían predicho un eclipse to tal de Sol. Su faja 
central habría de trazar sobre America del Sur uns 
senda som bría de m ás de ochenta kilóm etros de an 
chura. Penetraría  ai C ontinente a la a ltu ra  de Lima 
saldría al A tlántico fr?nte  a las costas uruguayo-brasi­
leñas. y se perdería en pleno océano al Sur de Cabo 
Buena Esperanza

Como en sim ilares circunstancias an terio res, el 
m undo cientifico se había m ovilizado con m ucha anf 
loción al fenóm eno. Desd s m ediados de octubre las 
delegaciones ex tran jeras se habían apostado  en aquellos 
zonas que el cálculo señalaba como estratégicas para 
efectuar observaciones desde tierra.

A éstas se añad irían  en el m om ento oportuno  las 
que los señores Lowell y Aldrin astronau tas nortéam e

ncanos, p racticarían  desde la cápsula espac, 
nis 13. Por o tra  parte , se dispuso el lunram 
cohetes estratosféricos que provistos de in*t- 
m oderno, cap tarían  registros desde mas allá d* 
bes. Una de las regiones que ofrecía m ejora 
dades para tales estudios desde tierra, era 
m eridional del E stado  de Río G rande del Sun 
En su vertiginoso m archa de N oroeste Sur

A ¡red ed o re s  de  Bago, en  la m a ñ a n a  del 12 de n o v ie m b re . S on  la s  lü  30, y e l e c lip se  
c o m e n za rá  d e n tro  de  17 m in u to s .

H ora  11 35. G ru p o s  de  n iñ o s  o b se rv an  la  c re c ie n te  o c u lta c ió n  de l Sol. m ie n t r a  
la  lu z  co m ien za  a d e b il i ta rs e .

R enace  la  a leg ría , a l r e a p a re c e r  e l p leno  sol. E s tu d ia n te s  u ru g u a y o s  im p ro v is a r  
su  a lm u e rz o  en  la  p laza  de B age.

La* 10 47. D esde  lo a lto  de  u n a  lom a, o b s e rv a n  el p r im e r  cont<i< i

M ra 11 55. P ersonas y paisa je  son bañados por una c laridad  agonizante

H ora  12 .05 . E s tam o s  en  p le n a  fase  to ta l y la co ro n a  so la r  re s p lan d e c e  
a z u la d a  c la r id a d . D eb ajo , a la  d e re c h a , se ve a l p la n e ta  V enus

rnr r  jk / ¿ n X v tS n
M  ÍL. tanfJJí l  J J I T O
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con sólo im aginarse un p ie  de tras  del otro. 
) en su llanura sin fin.
¡an Serrano —  «I abandonado en tie rras  del Pa 
por Juan Carvajo, y único sobrev iv ien te  del trá  
tstín  que costara la vida de una vein tena de 
iles y la del propio  M agallanes —  es comisio- 
para reconocer la costa a bordo de la Santiago, 
in mala fortuna que naufraga en unos bajíos a 

y tantas m illas al Sur de San Ju lián , pernea­
do  con su tripulación  dos m eses en esa soledad 
fio. Es el encuen tro  con los prim eros tehüolches, 
j los pies calzados y deform es, conocidos a p a rtir  
ronces como “patagones", i b u a o  en la edad de 
i y  su vocabulario era uno de los m ás pobres regis 
en Indias. D ice M ajó F ram is al respecto: ‘‘Asom- 

ensar cómo han perm anecido así, en la m ás estó- 
Mirbarie, razas y razas, que hoy llam am os primi- 

siendo viejas como los mismos bordes de la 
; - cuaternaria",

Y llegamos por fin —  529 y m inutos —  a la raja- 
continental tan  deseada  como rem ota. Es el 21 de 

ore de 1520, cuando se despunta por es trib o r el 
que es puerta  del E strecho y  al que se bautiza 

as Once M il V írgenes, según reza el Santóral, en ­
e ro s  nom bres, para  ese día. Y se a listan  navios 

APl explorar el supuesto  Estrecho, y  se espera , se 
■ - t  cuando tardan , y se siem bran  cruces en los pun- 

mós altos de la costa, y se busca a la nave San 
•. onio y  se la da ya por perd ida cuando, con todo 

velamen alT v iento , navega en inverso rum bo en 
mra del A tlántico y de E spaña, con A lvaro de 
¿quita encadenado en la sen tina  y E steb an  Gómez, 
tida su reluciente coraza, dando órdenes en el 
« te. Son los que recogerán días m ás tard e  a Que- 
a y a Sánchez R eyna, quienes al d iv isar la nave 

|  srón soñar y  bendecirán, una vez a bordo, la defec- 
q  del ta l E steban  Góm ez del resto  de la escuadra 

r M agallanes. Y se encuentra la salida al Estrecho 
Todos los Santos, es decir, se confirm a su cualidad 
tal, y  las quillas españolas h ieren  las aguas de este 

ir redescubierto , que unos años a trá s , B alboa, en el 
>rte, llam ara M ar del Sur y que ahora, en el Sur. 
agallanes lo bautiza de Pacífico.

H a quedado el cam ino ab ierto  y  ya lo difícil sería 
i seguir la huella del descubridor. D e d istin tos orí 
lies y  con d ife ren tes destinos se arm an  un sinnúm ero 
» expediciones, tam bién  con d iversos propósitos: Gar- 
a Jo fre  de Loaysa y Sebastián de E lcano; Alcazaba 
atom ayor. León P ancaldo, F rancisco  C am argo, Juan 
adrillero, F rancisco C ortés Ojea; hasta la aparición 
el p rim er p ira ta , F rancisco D rake, precursor de Ca- 
endish. M erik, D avis, H aukins, V an N oort, y los bu 
ues arm ados con fines de com ercio o investigación 
ales como los capitaneados por N arborough. Juan  
Jyron M anuel P ando  y Laso de la Vega, ya pertene- 
ien tes  a los siglos X V II y  X V III.

H em os querido  señalar la rozadura de la nave­
gación por las costas austra les de A m érica, el encuen 
tro de las huestes m arin eras y sus cap itanes con estas 
tierras patagónicas, su p rim er encuentro . D e su misma 
circunstancia geográfica, es decir, de la to ta lidad  de 
factores que  hacen a una tie rra , que la com ponen 
—  ubicación, clima, e t c .—  dim ana la falta de coloniza­
ción, de funciones, en cuyo ejercicio E spaña en otros 
lugares de Indias, tan  generosam ente se derram aba. 
N ueva T oledo  queda lejos y una cordillera la separa 
del o rien te  am ericano; el R ío efe la P la ta  y  su hegem o­
nía term inan  donde com ienza el desierto  inacabable. 
Salvo todas las excepciones que conocem os, estas co­
m arcas santacruceñas han quedado postergadas, m uchas 
veces olvidadas, defend ida su soledad con la trip le  
espada del frío, el v ien to  y la distancia.

Se im pone ahora la m utación que nos transporte  
a la Patagonia del p resen te , tem a que, por razones de 
espacio, desarro llarem os en próxim a nota. P ero  an tes 
conviene consignar una rea lidad  desusada y cuyas cau­
sas se nos escapan: nos referim os al hecho de que 
Santa Cruz no haya ten ido  h isto riadores o cronistas 
a lo R icardo Palm a o M. F erd in an d  Pontac —  porque 
h istoria sí tiene  y en tono grandilocuente, acorde con 
sus contornos — , que llenaran  el vacío de décadas 
en teras que aparecen al curioso como prácticam ente 
inexis‘;n tes. Y no es el caso de a rgum en tar su d epen­
dencia al resto  del país y  por lo tan to  resta rle  im por­
tancia  a la vida local, puesto  que no debem os olvidar 
los dos grandes ingredientes que califican su peculia* 
ridad: extensión y lejanía. E sto  supone, desde ya, m a­
yor autonom ía y  m ayor regionalism o, o lo que es 
igual, m enor dependencia y m enor nacionalism o, en el 
buen sentido. Casi un m undo aparte , ligado al resto  
por el idiom a, la política y  la econom ía, pero  singula 
rizado del resto  por la form a de su econom ía —  ganado 
lanar, petró leo , carbón, m adera — , por la heteroge­
neidad  de sus pobladores — el santacruceño, como pro­
to tipo  histórico-social es una m inoría — , por el bajísim o 
índice dem ográfico —  aproxim adam ente 0.2 hab itan tes 
por Km 2. — , y  por el clima que ha m arcado su 
im pronta en la vida y costum bres de toda la provincia. 
E¡ mal estado de m uchos cam inos y la im posibilidad 
de transita rlo s algunas veces en invierno, localizan aún

C osta  A tlá n tic a  p a ta g ó n ica  a la a l tu ra  de  " S a n  J u l iá n  .
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m as la form a de vida y  obliga a sus hom bics a  p rac­
ticar un seden tarism o inusual en esta época, pero  más 
beneficioso que perjud icial a nuestro  en tender.

C hilenos, españoles, ingleses, jun to  con e n tre m a  
nos, cordobeses, san tafec inos, bonaerenses, pueblan  
e*ta su tie rra  de  adopción y  han luchado —  están  lu 
ch'-ndo —  con tesón y cariño v en circunstancias nada

propicias m uchas veces. No es casual que los hom bres 
en cuyas m anos radica el p resen te  y el p o rven ir de 
ese país , estén  bien p lan tados y  ir ire n  al m añana con­
fiados en sí m ism os y  sean  positiv is tas en la acción.

Eduardo M A R T IN E Z  R O V IR A
' p2T5 EX. D IA  ’

r



L ago A rg e n tin o . D e sp re n d im ien to s  de) G la c ia r  M oreno .

hom bres que aunque enclavados en una cirninau
d? ensanche la relación puntual y objetive de ** 
hechos nos produce un pasm o en el aliento y un e i>*. * 
lo ín o  inevitable, que cede so lam ente a | paso de] 1 #r *' 
cuen te  suspiro de las m ás negros de las ímpotetu 
aquella im puesta por el tiem po que no» tocó m  sut 
vivir.

A partir  del g rito  de R odrigo d« T riana, una tu» 
concepción del m undo se im plantó  en lo« pueblo; 
en los hom bres. Y sin em bargo, no se supo hasta 
transcurso  de algunos quinquenios de lo que en m  
dad se tra tab a , lo cual significa que las primera» !'
p loraciones y conquistas fueron logrando •] todo { 
les  partes, fueron integrando, asim ilando e»o mur 
an tepuesto  sin deja r de lado y en ningún momento 
“m ás allá*’, las ínsulas y tie rra  firm e de Marco P<
P or eso la finalidad de m uchas em presas consiaHi» 
pasar, “tra sp asa r” por el cam ino m ás corto, ese cor 
nente  que había om itido Toscanelli.

Q uiere decir que el E strecho se presenta cor 
una m eta y una com petencia, en la mayoría d*«' 
casos. M ien tras tan to  se reconocen costas, se remonti 
ríos, se trazan cartas, se bautiza, con el Santar, 
en la nr.9no, c ientos de lugares y accidentes gecgr 
ficos. se funda, se conquista, se coloniza se tiene 
tierra .

SANTA
CRUZ:

I A trascendental relevancia que tuvo el descubrt- 
lp" miento, la conquista y la colonización en América, 
no es com parable a otros hechos porque, en rigor. SU 
misma esencia evita el paralelo, se escorza y  nos des­
cubre una perspectiva insólita, difícil de calificar. En 
verdad, las Indias su descubrim iento, no configuraron 
solam ente la anexión de un nuevo espacio de plus, ccn 
todo lo que esto implica, sino que el acontecim iento 
histórico tuvo visos de auténtico m ilagro: no se cum- 
piían únicam ente viajes de descubrim iento, no sólo se 
descubría, sino que la incorporación de esas tie rras y 
-»u significado vino por el cam ino insospechado de) 
advenim iento. H an advenido las Indias porque en el 
trasfondo de los siglos X V  y X V I latía la preñez de la 
más pura e irresistible épica, aquella que hace hom ­
bres, hace héroes, adem ás de hacer historia. E ran, por 
Ir» tanto, recónditam ente esperadas y em pero —  he ahí 
el m atiz —  han irrum pido con una violencia hasta  en 
tonces ignorada haciendo girar, no sabem os cuántos 
grados, la orientación del pensam iento europeo, en - l 
sentido  del m ás genuino y au téntico  Renacim iento. Se

im pone entonces calificar, dado que existe ya el tér­
mino com parativo, y por oposición al “N uevo M undo", 
reciben las tie rras y  países con h istoria conocid*, el 
patriarca l adjetivo  de “V iejo M undo”, especialm ente 
los reinos de España y Portugal, que son, a la sazón, 
los que dictan cátedra u ltram arina  y m anejan  la peli­
grosa y reluci?nt? baraja  del heroísm o.

Del rosario  de nuestra  inm ediata  historia —  Orien 
te. G recia, Rom a, etc. —  se escapa, lim pio y veloz 
como una saeta , el im ponderable X V I español, que 
nosotros, llenos d? palabras con qu? glosarlo, caem os 
una vez más en el tópico criticado de hablar de lo 
inefable, a len tados por el noble y antiguo fin del caza­
dor enam orado: atraparlo . Pero  se nos escapa porque 
nos rebasa y, sin em bargo, volvem os a q u rd a r  en él 
sum ergidos y, por supuesto, deslum brados. ¿Qué fue 
lo que pasó allá y entonces y qué es lo que ocurre aquí 

y ahora en nosotros al evocarlo? Inm ersos en una d° 
sus p rim eras décadas, necesitam os, am én del lazarillo 
que nos oriente  a través de su rosa recién nacida, 
saber acerca del módulo, del tem ple, del ánim a de sus

V ista de l G la c ia r  M oreno  y de la» e s tr ib a c io n e s  de lo» Ande».

casi un 
mundo aparte
Son los últim os años del siglo X V  y los primero» 

del XVI. Acuden sonoros, verticales, los nom bres de 
M artín  Alonso y V icente Y áñez Pinzón; Cristóbal 
G uerra  y P ero  Alonso N iño, de las apacibles playas 
He M aguer: Alonso de Ojeda, el hidalgo esforzado y 
con m ala estrella : Rodrigo de B astidas y Lucas Váz­
quez de Ayllón, el precursor de Ponce de León y de 
H ernando  de Soto en las costas am ericanas del Norte; 
Juan de la Cosa y Vasco Núñez de  Balboa, el primero 
m uerto  en la fundación de O jeda a m anos de los indio* 
y el otro  asesinado por un juicio de residencia en donde 
hace su aparición —  y no va a ser la últim a —  la mano 
curialesca de Pedrarias; Ju a n  Ponce de León, soñador 
de la fuente de Juvencia, y Juan  Díaz de Solis. el pri 
m ero en regar con su sangre tie rra  de charrúas; y Juan 
de G rijalva y Gil González D ávila y Francisco  F ernán ­
dez de C ó rd o b a . . .

Y llegamos a F ernando  de M agallanes y con él 
a la prim era singladura austral.

L ibrarem os al lector de la relación deta llada  de 
la epopeya m agallénica. dado que hay tan tos como 
buenos trabajos sobre el tem a. E n tre  los que m aneja­
ron plum a con la historia fresca, Fernández de Nava 
rre te . G om ara. P igafetta , y, en tre  los m odernos, R icar­
do M ajó F ram is y E rnst Sam haber. en tre  otros. Pero 
ello no significa que no abundem os en la exaltación 
de algunos hechos que son m ensulares: en su trascen­
dencia descansa, o m ejor dicho se apoya, la lírica de 
la historia.

P or el cielo de la bahía de  San Ju lián  cruzó el 
pájaro verde de la envidia, de las rivalidades y de los 
celos. En los contornos de la bahia de San Ju lián  
—  49? de la titud  Sur —  el duro  invierno tra jo  de la 
mano uno de los azotes m ás viejos del m undo: el 
ham bre. En los ojos de la m uchedum bre rrvirinera de 
las cinco naves, se leen las ansias del re to rno . La T ri 
nidad y la Santiago son fieles a su cap itán  y  a España 
y en un golpe afortunado  de  dados —  el puñal de 
Espinosa y la sangre b rotando del cuello de M en­
doza —  la V ictoria form a al lado de su capitana. Bom ­
bardas, arcabuces, abordaje , y el m otín vencido. El jefe 
alzado — ¿Juan de C artajena?, ¿G aspar de Q uesada?— 
es colgado de las jarcias, y al clérigo Sánchez Reyna, 
junto con C artajena o Q uesada, que sobre es te  punto  
no hay acuerdo en tre  los autores, se les abandona en 
tierra  “con sendas espadas y una talega de bizcocho 
para que allí o se m uriesen o los m atasen ” , según la 
plum a de G om ara. Aunque a la fuerza, son los pri 
m eros hab itan tes cristianos de esta tie rra  de Santa 
Cruz, tan olvidada. El desierto , la es tepa , la pam pa 
santacruceña, con nieve, escarcha y viento , es uno de 
los espectáculos que le ap rie ta  el corazón al m ái tem-



. que se rep ite  en  todas las V illas al igual 
Pimplos, los arcos de triunfo , llenos de su pe- 

- iría; ciudades fo rtilicadas que dejam os a.rás, 
js rumbo a los Pirineos.
atañas de p la ta , florecidas país adorado , cas 
e caen, trono de  las dos es tac iones”, así lo« 

,A. de Vigny. Los P ir in .o s  tienen  una íisono* 
color algo m usical, q u e  nos hace creer lo que 
cuentan: que este  nom bre an tes  de  ser lleva- 
ana cadena de m ontañas, lo fu ¡ por una p rin ' 
la leyenda alcid iana, la bella P y réne , que fue 

i .-í, por H ércules, La cadena de  los P irineos, ya 
anente como de o cc id .n te , se  nos p re sen ta  co ' 

obra de arte , con sus suaves pend ien tes cul- 
ic' en consonancia con el azul del cielo, com o si 

m al que llega, piara vivir en e te rn a  am istad, 
de m ontañas, así se nos p resen tan , d ispuestas 

teatro, como un C onsejo d e  se res e te rn o s . . .  La 
ece bien, y en tre  ella, durazneros en flor, m an ' 
dan la nota alegre, asom ando  a  los bajos m uros 
dra que el hom bre ha p rep arad o  para  que las 

no lleven sus cosechas. Perp ignan . ay er capi 
¡y P refec tu ra, ha conservado su cas tillo  de  los 
de M allorca, a legre  V illa fam osa p o r su carnaval, 

ocos k ilóm etros más, y estam os en el L abora to rio  
«r en B anyu ls-Sur'M er. Su D irrc to r, el profesor 

nos ha recibido con su dulce sonrisa: luego de 
V el Acuario donde están  rep resen tados todos los 

•"“ que habitan  el m ar M ed ite rráneo , nos hem os re 
en  el anfitea tro : es la clase inaugural. Pausada 

- i  i, ha com enzado a h ab lar M. P e tit, y  aún per- 
en mí la em oción de sus pía labras: “E n tre  nos 

«r tenem os e l honor d e  te n e r  a dos uruguayas, que 
-Tenido de  un le jano  y  bello  país, e l U ruguay” .
Al día siguiente com enzó nuestro  trabajo : nos en 

♦- ron m icroscopio, ap. de N achet. cápsulas, cristali

M

Y en cada regreso, con nuestro  barco lleno, solam  ente el m ar es testigo de n u estras  alegrías.

zadores. to d o  ese m ateria l im prescindib le para  estudiar 
ios d im inutos y  grandes seres m arinos. P o r p rim era 
vez, an te  e l len te  del m icroscopio, vi con asom bro la 
fecundación del erizo del m ar, y una pequeñ ísim a cé" 
lula se d iv id ía  y  d iv id ía , creando así nuevos seres. Sa 
liam os cada m añana al m ar, a  tra e r  en nuestras redes 
un poco de  ese inm enso m undo que es el m ar. y en 
ellas venían  enlazadas las actinias, los corales, los an- 
fioxus esos se res de transición  e n tre  in verteb rados y 
v erteb rados que tan ta s  veces nom bré, y  que allí, h a ‘ 
rién d o les asp irar una gota de carm ín vi su  esbozo de 
m edula, a  través del len te . N u estro  barco e ra  siem pre 
el “A rago”, con su nom bre tradicional. O tras veces, 
e ran  excursiones subiendo las pendí en tes de  los Piri- 
n?os, a  recoger insectos, a conocer el suelo, y cada 
p ied ra  que  levan tábam os, volvía a su piosición, nues­
tro  paso  no d e jaba  su huella.

D u ran te  la noche, nos reuníam os a h ab lar y a es 
cuchar las conferencias del D irecto r sob re  los peces, 
tem a que lo apasionaba y donde la piantalla nos p re­
sen taba  esos grandes C etáceos luchando con el hom ­
bre  del m ar.

V ida serena, éram os una gran fam ilia de  tre in ta  
es tud ian te s, el adiós fue tr is te , p>ero todos ellos q u e ­
daron  d en tro  del co razó n . . .

N rvia P IN T O S
(E specia l para E L  D IA )
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BANYULS-SUR-MER
UN L A B O R A T O R I O  AL B O R D E  
D E L  M A R  M E D I T E R R A N E O

t t i f i í w  r r i n  

p i n i i  i{ T  
ffilú íií

A) borde del m ar M editerráneo, el L aboratorio  Arago. en B a n y u ls-iu r-m er, es un sím bolo de am istad .

T O D O S  encontram os, en alguna parte  del mundo, un* 
■ especie de pequeña patria , un rincón de p refe ' 

rencia que no es siem pre nuestra ciudad natal, pero 
que de él, guardam os para siem pre recuerdos y eos 
tu m b re s . . .  B a n y u lsS u r'M er, pequeño laboratorio  al 
borde del mar.

Era la ruta que va de París a los P irineos o rien­
tales, atravesando Villas al borde de pequeños cami 
nos vecinales, hectáreas fértiles, abetos que saludan

nuestro  paso y que nos anuncian, en su recta grave 
dad, la proxim idad del Macizo C entral; ¿quién no lo 
ha d ibujado en sus cuadernos de  geografía, con un 
profundo trazo m arrón represen tando  sus m ontañas, en 
el cen tro  de Francia? Así se  nos presentó, bruscam ente, 
un herm oso día de abril.

Vichy. C lerm ont-F errand  y Aurillac, ubicados co 
mo si desearan  lim itarlo . . . y llegan-os a la provincia: 
Auvergne, el país de la hierba más verde que pueda

El m onum ento al profesor Arago, se ha levantado «obre la roca viva, d e t r á s  del L a b o r a to r io  q u e
■onterva «u nom bre. ^

im aginarse, castaños, praderas que con trastan  con \ 
cas rojas, iglesias rom anas, y a lo lejos, m ontes ai 
lados, he aquí el país del aire puro.

T al vez el país de la frescura porque fue la ti 
rra que existía an tes  qu? todas; cuando los Alpes as 
marón sus picos, ella ya estaba allí, sem brada de gr 
nito, una especie de ladrillo  inutilizable, pero acuñad 
apre tada  de flanco por el levan tam ien to  de los Alpe 
y ella esta lló , form ando como tropas de m ontañas 
quedó hundida en una especie de fosa que es el valí 
de Allier, e je  de la provincia.

B ordeando colinas de olivares, descendem os ei 
el Languedoc, cuya traducción quiere  decir: país de 1 
Lengua de Oc. P or todos lados ru inas poco favorecido 
tiene  sus V illas de trás  del m ar y del R ódano, la histo 
ria del Languedoc es m ás continental que m arítim a.

Nimes, M ontp?llier, Albi. Carcassonne, Toulouse 
villas del Languedoc, allí floreció la más am able d* 
las civilizaciones, la m ás elegante, la *T .ás poética. Li 
viola resonaba bajo los laureles de N arbonne. La bell*
Paule cuya herm osura causaba sensación asomándose o b n  
al balcón de su villa de T oulouse los domingos, des 
pués de la gran misa, a fin de que todo su pueblo p u 'Ui 
d iera verla!

T ie rra  pnódiga de trigos, de fru tos y de rosas,**01 
tontas veces evocadas por M istra l, Toulouse, a través 1 
del tiem po, fue la más am able de las capitales, don d e  * 1
alternan  las coquetas casitas de ladrillos rosa, nobles 
hoteles, P arlam en tos y Facultades. P ueblo  de  artistas, 
tam bién  tuvo el sentido  de la belleza.

M ar de viñas, donde Carcassonne eleva las m u­
rallas acanaladas de su ciudad, aparic  ón de una edad >ftb 
m edia grandiosa. M ontpellier, qu? es tam bién  una vi*
He capital, tiene  sus célebres F a u l ta d e s  donde vino a 
estud ia r Francois R abelais y cerca de allí, U zés donde »b( 
el joven R acin? pasó las noches m ás bellas, según él, "
que los días en París. T am bién M oliére pasó cerca de ’ ® 
a l l í . . .

El viento sopla siem pre, es el im placable m istral, 
que se calm a an tes de llegar a Nim es. que en nada se 
parece a Avignon: ni las casas, ni el idiom a ni la co­
cina, y de pronto, a la sa lida de  este d epartam en to , 
el puente de G ard se nos p resenta com o un acueducto



Pisa C a ted ra l. S a n ta  Inés. (A ndrea de¡ Sarto).

iiE PISA
¿unas de ellas muy científicas, o tras  m uy

uien p ro p u so  d e sm o n ta r  e l m o n u m e n to , 
tedra. y  re c o n s tru ir lo  so b re  u n a  fu n d ac ió n  
a m ism a in c lin ac ió n . Co ito  se  c o m p re n d e  
ía el v a lo r  a rq u eo ló g ico  y la  b e lle za  de

royectos proponían  u tilizar gruesos cables 
-ra “tira r” la to rre  hasta  su casi endere 
eforzar después las fundaciones. O tros, con 
jeto de reforzar las fundaciones, proponían  
pero ninguno de estos dos sis tem as con 
no se tra ta  de un m onum ento  m onolítico 

i estrutcura sum am ente delicada que mal 
■ ir tirones y apun ta lam ien tos.

• • iroyectos más a tend .b les aconsejaban*debi-
;no de fundación en la parte  opuesta a la 
•se debilitam iento  p rovocaría  una tendencia 
a enderezarse y oponerse así a la caída. 
ro — dice el ingeniero M archini, uno de 
ipertos en la m ateria  —  que esto  supone

* ,:rf seta m ente las condiciones del te rren o  in- 
rite  debajo de la to rre  cuyo peso  es de unas 
•r toneladas; pero  ta les  condiciones son casi

is porque las inform aciones en pod ?r de los 
rnson muy pocas ya que, si b ien  se han hecho 

iuy cuidadosos utilizando los m étodos m ás 
? perfectos, y los d ispositivos más delicados, 4 

que circunda la to rre  y  en  sus inm ediatas 
¿¿ninguna investigación d irecta ha podido ser 

en el te rreno  que se encuen tra  debajo  del 
o. por lo cual nada puede decirse relativo  
encia de ese te rren o  ni cuán to  tiem po puede 

,« n o, si se qu iere  cuántos años de vida te n d ía  
Te.
joco se sabe con seguridad sobre qué se apoya 

. ) de fundación; hem os dicho que se supone 
Htomsa sobre una p la ta fo rm a sosten ida por pi 
"  lo expresado en una obra que apareció  en 

- n el año 1866. La obra, escrita por M. G. R. 
Vtf, tiene por títu lo  “L os M onum entos de Pisa 
)ad M edia” y  en ella se lee; “El m onum ento” 

infiere, na tu ra lm en te , a la to rre  —  “descansa 
v*ina fundación poderosa, sostenida por un gran 

i  i de p ilo tes de m odo que el constructo r no 
i/.udar de la resistencia de la m ism a fundación '’, 
v grega F leury; “Tuvim os es tas  inform aciones de 

ero que había  p artic ipado  en el año 1833 en 
abajos de excavación en las proxim idades de  la 

n  vio sus fundaciones en aquella  ocasión”.
Jadiados todos los proyectos, el profesor Colon- 
ppuso, a su vez, circundar el cilindro de funda 

r\ un tam bor de  cem ento  precom prim ido y  con

C atedral. P u erta  de bronce fren te  a la Torre 
(B onarno Pisano).

d ispositivos que m an tienen  la to rre  en la posición ac­
tual d u ran te  el tiem po en que se construya una nueva 
fundación a p ta  a  estab iliza r d efin itivam en te  la to rre  en 
la actual posición. T erm inado  el trab a jo , la instalación 
prev ista  por el p rofesor C olonnetti sería  q u itada  y  la 
to rre  quedaría  en su posición actual sin  peligro de 
Herrurp.be.

C ualquiera sea e l p roced im ien to  adoptado , es n e ­

cesario  conocer p rev iam en te  el estado  del subsuelo 
an tes de  operar, a fin de  q u e  sea verdad  lo expresado  
por uno de  los ingenieros: “L a to rre  de  P isa  es hoy un 
m onum ento  a  los recursos d e  la N atu ra leza , su porve­
n ir se rá  un m onum ento  a los recursos del Hom bre*’.

In¿. E nrtque C H IA N C O N E  

(E special para EL D IA )
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Pica. La to rre  inclinad*.

R E S P L A N D E C IE N T E S  como ilum inados por una luz 
interior, encerrados en ?1 abrazo poderoso de las 

antiguas m urallas, están en la Plaza de los M ilagros 
los cuatro más bellos tesoros m arm óreos de Pisa: en 
el centro, la C atedral — el Duomo—  con obras de Gio- 
vanni P isano, Giambologna, Sodoma, Andrea del Sarto 
y Benvenuto Cellini en tre  otros; al lado, el famoso 
"Cam posanto” ; delante, el B aptisterio; de‘rós de la 
Catedral. F ren te  a la puerta de bronce que labró Bo 
nannc Pisano, la to rre  inclinada cuya arqu itectu ra re 
cuerda la del Duorr-o y cuya forma recuerda el influjo 
oriental debido a las estrechas relaciones de la R ep ú ­
blica de Pisa con el O riente en la época de la cons* 
trucción de ese adm irable 'cam panile" .

El cual cam panile, proyec ado por Bonanno Pisa 
no, fue com enzado a construir ver icalm ente el día 9 
de agosto del año 1173 por M odesto G herardo, pero 
al alcanzar una altura  de once m etros, la filtración de 
aguas subterráneas hizo ceder el te rreno  y la obra se 
inclinó. Bonanno dispuso la continuación del trabajo  a 
pesar de la inclinación, ya que desde el principio del 
siglo X II y, por consiguiente, con anterioridad a la 
construcción del Cam panile, se había tenido el ejem plo 
de o tras dos to rres inclinadas, una de ciento seis m e­

tros de a tu ra  levantada en  el año 1096 por G herardo  
Asinelli, y la o tra mucho m ás inclinada y m as baja 
construida en el 1110 por F ilippo y O ddo G arisendi, 
am bas en Bolonia, la ciudad sabia.

La obra del cam panile se suspendió  al llegar a 
la cuarta cornisa; sesenta años después, en 1234, se 
re¡niciaron los trabajos bajo la dirección de Guglielm o 
de Innsbruck siguiéndolos hasta la séptim a com isa; y 
en 1350, casi dos siglos después de haber com enzado 
las obras, Tomn'.aso P isano agregó la celda cam pana ' 
ria que corona la to rre  a una a ltu ra  de cincuenta y 
cinco m etros y a a cual se accede por una escalera 
de trescientos tre in ta  escalones.

La inclinación de  la to rre  e s  tal que su e je  form a 
con la vertical un ángulo de seis grados aproxim ada 
m ente, lo que implica que un cuerpo que cae desde el 
borde de la terraza llega al suelo a casi cinco m etros 
de distancia de la base. Es sabido que esta desviación 
sirvió a G alileo para efec tuar sus experim entos sobre 
la caída de los cuerpos a fin de hallar las leyes que la 
rigen.

Como se com prenderá, todos los constructores cui­
daron los peligros derivados de la inclinación, al que 
a p a rtir  de principios del Siglo X IX  fue a ten tam en te

m edida y controlada. Se pudo comprobar | M ^$ 
>eptim.i cornisa se inclinaba en media de 
poi «ño; parecería que deberían  pasar stg, 
se ten ta  siglos— antes que la to rre  llegar» n 
nación tal que sobrevin iera  el derrum be, m . 
p erien ria  y las observaciones dem uestran qu 
casos a variación no es uniform e sino que. 
un cierto punto, aum enta rápidam ente.

En el año 192 7 fue nom brada una G»rr¡ 
nica, la cual después de un minucioso estada 
reforzar algunas colum nas, desecar las fundaou, 
yectar cem ento en las mismas. Se puso en p 
aconsejado por la Comisión y. reforzadas la* 
y deseradas las fundaciones con poderosas boi ,r p 
vecientas tre in ta  y dos toneladas de cemento L 
en el anillo  de fundación a través de tre*cn 
senta y un orificios p racticados a propósito, 
para consolidar por el m om ento  la torre y as* 
estabilidad  sin in terven ir en el terreno. |

L as sism ógrafos y un inclinóm etro o 
fabricados especialm ente indican las vanacu 
experim enta el "cam panile", el cual - -  como te  
construcción es de cierta a ltu ra  —  oscila confín 
por efecto  del viento.

Asi, por e jem plo, en se tiem bre  d ;l  año 
enderezó casi un m ilím etro  de  Sur a Norte 
se tiem bre  de 1934 has ta  febrero  de 1935 volv 
d iñ a rse  hacia el Sur en o tro  m ilím etro; y a i 
abril del m ism o año el e je  había  caído hacia i* 
er, o tro  m ilím etro  más.

Sin em bargo se consideró que  estos movit 
no afectaban la estabilidad  de  la construcción* 
en los edificios elevados las oscilaciones llegas 
del orden de centím etros. El peligro consiste en I, 
len ta y continua hacia la dirección en que esti 
nada la torre . P orque de este  lado el cilindro d< 
postería que constituye  la fundación —  y que, y 
se supone, debe es tar sostenido por pilotea 4 • 
d e r a —  presiona mucho m ás con la oscilación •)? 
subsuelo el cual, es tando  ya som etido a una caflfe* 
elevada, puede ceder y provocar la caída del - 
m entó.

El com placiente lector d isim ulará estas di 
d o n e s  sem itécnicas: nosotros las hem os constó 
necesarias para explicar porqué el Profesor Gi 
C olonnetti, P residen te  E m érito  del In stitu to  Italia 
Investigaciones, lanzó no hace m ucho el grito d** 
ma: “Es necesario  tom ar m edidas de inmediato*!
*’ ev itar lo peo r” —  exclam ó el profesor Colonnl;

Se refería  claro está, a la to rre  a cuyo resy 
an te  el aviso del profesor, se p resen taron  —  clx 
Has por o tros tan tos p ro y e c tis ta s—  una cuntida

Al ti» ra  
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LATAM ENTE ella entró  al com edor, los ojos 
entrecerrados, ap re tados los labios. El estanciero  
y.
— Güen día. irá hija.
— Buen día, ta tita .
Se sen tó  y contem pló  largam ente la taza donde 

¿bisaba el desayuno. E l padre  habló de nuevo:
D entro  de diez días, mi hija, cum ple años. 

4be cuántos cum ple?
B ajísim a la voz respondió  ella:
— V ein te  y seis.
— Voy a hacer una fiesta grande. ¿Que qu iere  que 

«regale?
No contestó ella en seguida. Al fin dijo:
— T atita , no haga n a d a . . . no qu iero  ningún re­

gó. . .
Ya se había rend ido  a su  destino, som etiéndose 

co  a poco, con ciertas rebeliones al principio, rebe- 
•iies que fueron perd iendo  energía en el correr del 
rmpo. Ahora ya no sen tía  aquel extraño  dolor de 
'."se esclavizada a un sino . . .

Su m adre había m uerto  hacía m uchos años. El pa 
e se hizo cargo de ella. Y en tan to  crecía y sus 
ieas se hacían arm oniosas y la belleza cam peaba 

:jre su rostro , el hom bre se dio en cavilar. L legaría

r f

l.i hora que alguien se la llevase- T oda su fo rtuna 
inm ensa —  pasaría  con ella, a un desconocido que 

com enzaría a vivir con grandeza, a d ilap idar el dinero, 
porque era ajeno, hasta que todo aquel canr-po que 
él cuidaba, las casas, los cercos, los m ontes y los 
cerros que eran  suyos, pasarían  a terceros que ni si­
quiera  sabrían  de quién habían sido. Y ella agonizaría 
con sus hijos hasta  que el tiem po los borrara  del 
todo .

Y este  m isero pensar com enzó a roerlo, se hizo 
lijo, le endureció  el alma.

A aquella hija, que sin duda am aba en trañ ab le ­
m ente, la rodeó de lujo: suntuosos coches para llevarla 
al pueblo, vestidos riquísim os, joyas espléndidas. P ero  
la ciñó en su vigilancia que com pletó  con la de la 
casera R ita, negra que la había ayudado a criar. Todos 
los pasos de ella e ran  seguidos celosam ente por él 
y la peona. C uando pasaban a la ciudad, iban los tres. 
En el hotel R ita era su som bra; en el club, en los co­
m ercios, en las calles era  él. Si en algún baile  danzaba 
m ás de una pieza con el m ism o hom bre se les acercaba 
y decía:

— T enem os que irnos, ir.i hija.
Al fin ella, después de sufrir aquel largo e inexo­

rable  acoso, se rind ió  a su destino. Pasaba  casi todas 
las horas en su habitación , sus ojos en las lejanías, sin 
fijar nada de lo que en ellas palp itaba. El padre a ve­
ces iba allí, sen tábase a su lado.

— P re p a re  sus cosas, mi hija. M añana vam os al 
pueblo.

— ¿Para qué. ta tita?
— V isitar los am igos, recorrer t ie n d a s . . .
— ¿P ara  qué ta tita ?
— Y el hom bre sen tía  algo así como un am argo 

rem ord im ien to  en aquellas palab ras de su hija; pero  
tam bién  una sorda satisfacción. P re fería  verla allí, a su 
lado, que no allá donde la som bra de una sonrisa, al

DRAMA
en fren ta rse  a o tro , to rtu ra ría  su espíritu .

U n día el estanciero  partió  a la ciudad. R ecom endó 
a  R ita  el cuidado de ella. D io ó rdenes severas al p e r­
sonal.

Pasaron  tres días. E l cap a taz  fue observando que 
p uertas y  ven tanas de la casa no se abrían , que en 
toda ella pesaba una lúgubre qu ie tud . P ensaba  en la 
m ujer que tras  aquellas paredes es taba , sen tía  la tra ­
gedia de su vida. La recordaba n iña retozando en el 
pa tio  de la estancia, d e s te lla n te  el m irar, m usical la 
risa, alegre la voz. R ecordaba que él m ism o am ansaba 
los pe tisos que ella m on taría  para  sa lir  —  con él a su

lado —  al galope largo cruzando bajos, o rillando  cerros. 
Su júbilo  es ta llan te . Y sus palabras, luego del paseo, 
en las que palp itaba  un agradecim iento  recóndito , 
m ien tras sus m anos pequeñ itas cacheteaban  sus cu rti­
das m ejillas:

— G racias, capatac ito .
Y llegado o tro  d ía, uno de esos d e  octub re  en  

que la lim pidez del cielo, la se ren idad  del a ire  y  e l 
fuego del sol hacen exp lo tar cantos, colores y p e rfu ­
mea, en tró  a la casa y se enfren tó  a R ita.

— ¿Y la niña?
— Ta en la  pieza, no qu iere  salir.
El capataz m iró p rofundam en te  a la negra. Luego

dijo:
— ¿U sté no cree, ña R ita, que el pad re  la  es tá  

m atando?
M uda perm aneció  la peona.
— ¿Y que usté lo está  ayudando?
La negra rom pió  a llorar. Y a balbucear, en tre  

lágrim as:
— jE s que yo tam bién  to y  avasallada, c a p a ta z .,  

usté  ni sabe el em bru jam ien to  que tiene  ese hom bre!
E l capataz enderezó rec tam en te  a la habitación  de 

ella. E n tró  de golpe. F u e  a  las dos ven tanas q u e  d a ­
ban al cam po y las abrió  v io lentam ente. Sentóse ella 
en su cam a, blancos de te rro r  sus ojos. El capataz, 
transfigurado , le gritó:

— ¡L evántase niña, v ístase, ya le viá m andar en si­
llar caballo! Súbalo y salga al cam po, recórralo  a todo  
lo que dé, yo iré  a l costao suyo, como antes. ¡Sacúdase 
la m uerte  que ya la tiene  cuasi ap lastada, agárrese o tra  
vez d e  la vida, y si su padre  no le saca la coyunda 
que le ha puesto , m átelo! Y si no se an im a a  m atarlo  
¡yo lo m ato!

E lla sin tió  que un extraño  fuego le galvanizó la 
carne  toda. P o r las ven tan as en traba , cegadora, la luz 
de la m añana y un vaho tibio y p e rfu m a d o . . .

Los dos van sobre el p lan  ondulan te  de las cuchi­
llas, en un raudo galope, callados. E lla sin tiendo  en 
todo su ser el p o ten te  poder del cielo y de la tie rra  
en  aquella  m aravillosa m añana de octubre; é l con la 
alegría de  haber salvado a alguien.

Y cuando, ya sobre el m edio  d ía , llegaron a  las 
casas, reluciendo sudor y  espum ando bocas los caballos, 
v ieron  al estanciero  —  poco an tes llegado —  que fue 
hacia ellos, fu lgurantes los ojos, de tonando  palab ras 
de  ira, de ofensa y  de odio. A peóse el capataz y le 
sacó el alm a por la h erida  que su  puñal le hizo en 
el p e c h o . .

L legados los estío s va  a la estancia. Con e lla  el 
com pañero  y  dos hijos pequeños. En los atardeceres* 
cuando aun  la  llam arada del sol hace tem b la r  e l a ire, 
se sien tan  f ren te  a la inm ensidad. A dentro  resuena la 
voz de R ita , que de nuevo ha reflorecido  el canto  que 
le llega de  lejos, desde las raíces de  su  raza. Y ella 
p iensa con hondo am or en e l capataz, que le ofreció 
toda aquella  dicha

Jo sé  M O N E G A L

(E special para  E L  D IA )

(D ibu jo  d e l au to r)

la Ñ usta que fue m adre del Inca de los Com entarios
eales. D e ahí derivarían  m uchos rencores, como el

Sie anidó en  su pecho el h isto riador del P erú , m estizo 
istocrático que vivió desubicado en tre  sus dos altas 

f jn tien te s  de linaje.
P ero  no hay nada m ás sabroso que los com enta­

os de los p rim eros cronistas, en su m ayoría hom bres 
e iglesia que con tem plaron con ojos escandalizados 
i feliz lu ju ria  consagrada por el hábito  general. No 
luiere decir que se abstengan de m ira r. . . H asta  el 
nesurado Las Casas com enta la herm osura de las 

inujeres del N uevo M undo. Y en el p re té rito  edén  de 
guerreros y am azonas, aparece el nom bre de la ante- 
)asada de todas las poetisas de Am érica, la Anacaona 
jue com ponía los “a re ito s’’ que can taban  sus vasallos. 
Con saña señala O viedo que en la Española, había 
' . . . l a s  m ayores bellacas e m ás deshonestas y  libidi­
nosas m ugeres que se han visto en estas Indias o 
partes”. ¿Y qué m ás podía desear el so ldado  que 
había experim entado la larga soledad de las travesías, 
al encontrarse en  m edio de esas noches tropicales lo­
cas de estrellas y perfum es desconocidos, im pregnadas 
de m isterio , que el desborde am oroso que nada exigía 
en cam bio y que lo daba todo para  su dele ite  y su 
servicio? Los caciques le regalan  sus hijas, sus hijas 
les regalan  su pasión, riquezas e hijos. C riada de  lujo, 
que le proporcionaba serv idores que llevaban en hom ­
bros m ien tras otros le abanicaban con alas de ánsar 
y los dem ás cargaban las provisiones para el señor 
de su señora. Sin duda el soldado acostum brado a la 
ruda existencia m ilita r, m uchas veces pobre y  a la 
caza de fortuna, se sin tió  am o de la creación en un 
m undo de m ujeres desnudas, vestidas con sólo las 
joyas y p in tu ras que nada cubrían, aunque “allí nadie

cuida de estas cosas, p o rque la m ism a im presión  les 
causa la vista de las vergüenzas que a noso tros la 
vista de  la boca o del ro s tro ”.

El m edio bárbaro  no dejó  de  im p rim ir su huella  
sobre el ex tran jero , que llegó en casos extrem os, in­
v irtiendo  la leyenda, a com erse indios asados, como 
lo cuen ta  Oviedo.

Con el tiem po , los españoles descubrieron que en 
Am érica ex istían  cu ltu ras evolucionadas, no sólo los 
p rim itivos núcleos de  pueb los del Caribe. M ayas y 
aztecas, e incas, fueron  una revelación. P ero  el pro­
ceso del m estiza je  continuó con igual pro lifidad , y se 
verá al lado del m ism o C ortés, a  la legendaria  doña 
M arina. La m ujer m ejicana tien e  norm as de  conducta 
m ás d iscretas, como las peru an as h ijas del Sol. P o r 
Sahagún sabem os que se encarecía  a las m ejicanas el 
andar honesto , el cam inar erguida y sin  inclinar la 
cabeza, no haciendo con los pies “m eneos de fan ta­
sía”, en  sum a, no m ostrar señales de  “m ala crianza”. 
P o r su parte , G om ara ano ta: “V an descalzas, traen  
cam isas de m edia m anga, lo al descub ierto  anda. C rían 
largo el cabello, hácenlo negro con tie rra  por genti­
leza y porque les m ate  los piojos. Las casadas se 
lo rodean a la cabeza con ñudo a Ja fren te ; las vírge­
nes y por casar lo traen  suelto  y echado  a trás  y ade­
lan te . P élanse  y ú n tanse  todas, p a ra  no ten e r  pelo  
sino en la cabeza y cejas; y así tienen  por herm osura 
ten e r  chica fren te  y llena de cabello , y no ten e r  colo­
drillo. Casan de diez años y son lu juriosísim as. P aren  
p resto  y  mucho. P resum en de  grandes y largas te ta s  
y así, dan  leche a sus h ijos por las esp a ld as”. Sin 
em bargo , las indias m ejicanas que en un p rim er mo­
m ento  fueron para los españoles un vo lun tario  regalo 
de  los jefes indígenas, dejaron  de se rlo  cuando C ortés

im puso la esclavitud  de los prisioneros, y se  llegó al 
ex trem o de m arcar a las esclavas con “el h ierro  de 
su  M ajestad , que era  una G  que qu iere  decir “guerra”. 
P o r lo que  nos cuen ta  B erna  1 Díaz, estam os lejos de 
aquel libre  para íso  d e  los p rim eros tiem pos. V io len­
cia y crueldad  no im pidieron, em pero , que  las indias 
siguieran dando  hijos a los españoles; y cuando P ed ro  
de  A lvarado tra jo  de E spaña un ram ille te  de  jóvenes 
d estinadas a casarse con los conqu istado res —  nad ie  
pod ía co n ta rlo  m ás zum bonam ente q u e  e l Inca G ar- 
cilaso — , hallaron  a sus p rom etidos asaz estropeados 
p o r la g u erra  y  las fiebres, envejecidos y  poco apu es­
to s, y com entaron  su d isgusto  por te n e r  que  casarse 
con “estos viejos p odridos” en  tan  a lta  voz, q u e  varios 
de  los p resun tos m aridos, destilando  rencor, env iaron  
p o r sus am an tes ind ias y se  casaron  con ellas, en 
gustosa venganza.

P u es es lo c ierto  que las hijas de l suelo  am eri­
cano sup ieron  cau tivar a qu ienes las cau tivaron , y  el 
en tronque de sangre fue/generoso , am adrinador de  una 
casta  fuerte , chispa de  rebeldes y d esadap tados en los 
q u e  a lum braría  la llam arada  de las revoluciones em an­
cipadoras, que no puede o lv idar a  la an tep asad a  de 
p ie l oscura y  corazón dócil, pa ra  la cual re iv indicaba 
M artí el deb ido  respeto , al exhortarnos a  no despre­
ciar “el de lan ta l indio de la m adre  que nos crió” .

D ora / se lla  R U S S E L L

(E specia l para EL  D IA )

(D ato s y g rabados en  “Crónica F lorida del
M estiza je  de  las In d ia s**• por A lb erto  M .
Salas, Ed. Losada, Bs. As., 1960).



Cortés recibe en Quitlauhtique donativos 
de mujeres y objetos. (Lienzo de Tlax- 
calla).

Las mujeres de nuestra antigua Am érica '

Cortés y doña Marina en Tenochtitlan 
recibiendo donativos de alimentos. (Lien­
zo de Tlaxcalla).

^ [ I M O  tu rro  de palom a riehio «onar m
extrañado» del aguerrido  conquistador hi.

la endech.i sum isa de la indin que en el ron 
nuevo reem plazó a la am ada blanca que dejara *y¡b »n 
patria  lejana. Esclavizada por la fuerza o 
voluntaria del guerrero  deslum brador. \* muj» 
cana fue el nexo de dos cu ltu ras disimile*, y 
triz de un m estizaj? fecundo, que en la fm* 
sangres logró asen tar decid idam ente sobre Ja 
virgen, la realidad  hum ana de una nueva raza 

El hom bre blanco no sólo hizo el descubrir 
de una naturaleza, de un núcleo de culturo  
conjunto  de pueblos d iferen tes e inesperado»; 
brió tam bién  el regalo sorpresivo  de una comp 
que reem plazó a la esposa o la novia ousente» 
qu? en muchos casos prefirió  en lugar de (a 
legitim a o la prom etida oficial. La distancia 
los conceptos convencionales, y al sentirse en 
libertad  y sin o tros frenos que los que le un 
una conciencia no m uy severa para las tiuques*- 
la carne, y estim ulados por el ejem plo, por el r 
por la com placencia indig?na, el hom bre que tai 
unos siglos en escrib ir la h istoria de Don Jm, 
anticipó  en los hechos de la vida real, y se di< 
ocu ltam ien to  a la convivencia con esa joven sal 
pero  fresca, seducida por el p restig io  del setr, 
peninsular, a quien b rindó sus favores y su» nqi» 
in troduciéndolo  m uchas veces en el nivel social dt 
conquistados, has ta  asim ilarlo  a sus jefes v caciq 
en m edio de un escenario lujurioso feraz, que imi v 
muy bien, en este m undo, las delicias del paraíso 

D espreocupado, soberbio y poligám ico, el esp  
sem bró de hijos el suelo del N uevo M undo hac» 
caso om iso de las “xhortaciones de la Iglesia y 
las reconvenciones de los superiores. Algunos ero 
tas se hicieron cruces y' censuraron severam ente ¡ 
desenfrenadas costum bres, cuyo ejem plo  se propal, 
rápidam ente. El fácil am or que los jefes indigt 
fom entaban, al regalar a los conquistadores las m 
citas m ás bellas y jóvenes, para congraciarse i» 
ellos, era una recom pensa tan  grata , que muchos 
querían  regresar a su país ni regularizar una exitt

LA0H3EMAC0LA

La Coya Raua Ocelo (H uam an Pom a .

cía siu a tad u ias , servido a lo senoi por las ornante? 
com placientes y enam oradas. B uena parte  tuvo este  
en lo que a em bru jar el corazón de las indias se re­
fiere: o tro  color de piel, un idiom a que no se  en tiende 
bien ero que suena como m úsica en sus oídos, cos­
tum bres que sorprenden y encan tan  por la novedad 
—  m ujeres al fin — , el ingenio, la risa, la varonil 
p restancia de barbas y bigotes, tam bién  a tra jo  a las 
som etidas, y el idilio se anudó fácil y placentero , pese 
a todas las adm oniciones.

Cuando las au toridades com enzaron a hacer venir 
a las españolas, no fue fácil ni hacedero en todos los 
casos, re tom ar la senda del deber y la legitim idad. 
Y difíc ilm ente el español renunció a la com pañera in­
dígena y al hogar y los hijos tenidos con ella, aunque 
en pocos casos llegaran  a casarse, por encum brada 
que la india fuese —  ta l el caso del capitán  G arcilaso



recuerda hoy la cam paña en pro de la paz? 
quedos tiem pos, no había obrero , periodista, 
irlamentario, que por tem or a verse tiznado 
ia y aun de fascista, no se sin tiera  obligado 

interior a ponerse a tono con el m aestro  
y a balar “paz. paz". Se daba el caso 

estro de los coros los dirigía desde Moscú: 
rsona “am ante de ¡a paz” como entonces se 

cursilería típ icam ente com unista arguía 
»re Ud.? Si la idea es buena hay que apo- 
|a de donde venga". En vano se le replicaba 
tos actos belicosos acaecidos desde la se- 

rra acá los había com etido  la Unión Sovié 
,a bota soviética oprim ia el cuello de m edia 
ue la Cortina de H ierro , ya en sí. era  une 
e guerra elevada por los com unistas y po 
da d? arm as m ortales. Com o si nada. El qu 

«arecersc contra cualquier sospecha de dere- 
de fascismo tenía que balar como carnero  

/■; tenía que insistir en que su gobierno hi- 
politica "am an te  de la paz"; y se tenia que 

?n una sociedad de paz, ya fuera de estudian  
ujeres, de obreros de boticarios o de lo que 
ro de paz: y  lo m ás curioso es que, como 
íto, salieron a relucir ta les  sociedades de paz 
ndo entero.

. • pronto, todo se hundió  por escotillón, y nadie 
a acordar de  la paz. ¿Qué había ocurrido? 

iy sencillo. La Unión Soviética había logrado 
la bom ba de uranio, y luego la de hidrógeno, 

rra que hub iera  esta llado  en el lapso que me- 
b r» la posesión de am bas bom bas por los E s ta ­

jos y su construcción por la U nión Soviética 
ido desastrosa para  el com unism o. D e aquí, 

->* asom brosa orquestación  m undial de una sin 
, la paz sobre  el tem a de FU ER A  LA BOM BA 

iq) con brocha gorda en todas las tap ias  del

H B  '
y lo que se p in ta  en las tap ias es PAZ EN 

tÁM. El clam or m undial revela idéntico diapa- 
-igual m aestro  de  coros. O trora, la sinfonía de la 

daba no ta  alguna que recordase el hecho evi- 
>la guerra feroz que, a llende  la C ortina de H ie 

hacían los regím enes com unistas apoyados en 
■tiques rusos a los desdichados pueblos europeos 
b a s ta b a n  y siguen ap lastando  con su fuerza bruta; 
-i ismo hoy, la sinfonía de V ietnam  no dice nada

• nto al hecho eviden te  que es la firm e vo luntad  
'Trtido Com unista m undial de apod erarse  del Viet-

• el Sur por m edio del iluso H o Xi M in; y tam - 
.o b re  el hecho de que los E stados U nidos están  
\itnam  llam ados por los franceses ya desd= 1952. 
? como, a pesar de que todas las agresiones desde 
í de la segunda guerra acá han sido som etidas por

: ión Soviética o por China, la cam paña de la paz 
a en ten d er que el peligro venía del Occidente, 
lora aunque es ev iden te  que nada com placería 

il|i los E stados U nidos que evad irse  de aquel ato 
y que el agresor es el N orte , la cam paña con- 

9 i guerra de V ie tn am  se polariza y dirige contra 
Estados U nidos por una com binación de buenas 

1 s que saben poco y de gentes a rtera s que saben 
ac¡.

P o r encim a del barullo  y de la confusión se e le ­
van voces p ruden tes y sensatas —  U T hant, Spaak y 
o tro s — . que procuran  poner en pie una solución para 
este angustioso problem a. La tarea  no es nada fácil, 
ni aun para hom bres de tan em inen te  capacidad y de 
buena voluntad  tan  palm aria. Las dificultades abundan.

La prim era es la carencia de un fin común. H ay 
que dscirlo  y repetirlo : no es posible unión alguna sin 
previo acuerdo sobre  ios fines para los cuales se va 
a unir la gente. “U nám onos" es una consigna sin sen 
Tido alguno. Sólo puede o torgárselo  un “para  qué" 
U nám onos para  ir a com er bien, o para asa ltar un

ESCENA MUNDIAL

DE
BUDAPEST 
A SAIGON

Por

SALVADOR DE MADARIAGA

(Exclusivo para EL DIA)

Banco, o para  fundar un hospital, o para  una excursión 
de cam po o de m ontaña. Bien. P ero  unám onos a secas 
carece de sen tido . E n es tas  condiciones, ¿para qué se 
van a unir los E stados Unidos, la U nión Soviética y la 
China M aoista? Los E stados U nidos no quieren  nada 
con el com unism o ni soviético ni chino; la Unión So­
viética no qu iere  nada con e l com unism o de Pekín, ni 
con el socio-capitalism o de los E stados U nidos (com o 
no sea para  com prarle  trigo  que no es capaz de  pro­
ducir); y la China M aoista no qu iere  nada ni con les 
“im peria lis tas” yrankis ni con sus “lacayos” soviéticos.

M ate am argo: indiferencia; dulce: am istad; muy 
!' habla con m is padres; frío: desprecio o indife-

:na; con toronjil: d isgusto; con canela: ocupas mis 
Atamientos; con azúcar quem ada: sim patizo contigo: 
/naran ja  (cáscara): ven a buscarm e; con té: indife- 

fcia; con café: ofensa perdonada; con m elaza: m,e 
je tu  tristeza; con leche: estim a: m uy caliente: asi 

My de am or por tí; h irviendo: odio; lavado: calaba- 
rechazo; con cedrón: consiento; con miel: casa 

‘/u to ; tapado: rechazo; espum oso: cariño v3rdadero: 
¡rimado: m ala voluntad; con ombú: equ ivale  a echar 
¡fuera; cebado por la bom billa: an tipatía.

P ara  term inar con este  aspecto del folklore litera- 
i digam os que hay gran cantidad de “relaciones”. 
; an tiguam ente se decían en los pericones y chima- 
las, polcas y m azurcas (rancheras), a la respectiva 
ien del bastonero, con el m ate como tem a. Van 

tai unos ejem plos:
EL: Al verla ansina Ram ona 

con su vestido floreao 
se m e hace m ate cebao 
con la espum a copetona.

LLA: Aunque la espum a lo tien te  
este  m ate  tiene “m ico” 
no se vaya a dir de pico 
m ire q’es para la gente.

EL: U na m añana tem prano  
un ranch ito  y un om bú,

una calandria  cantando 
y en el ranchito , yo y  tú.

ELLA: Una m añana tem prano , vos con tu  perro  y tu
I pingo,

yo te  alcanzo un m ate  am argo 
y  vos m e besás: que lindo!

E L: T engo rancho, tengo pingo 
tengo yerba, pa  m atiar 
sólo m e falta  una p renda 
que  me quiera  acom pañar.

ELLA: Si la  p renda que buscas 
puedo  yo proporcionarte  
apron tó  nom ás la yerba 
p a ’dir a ceb a rte  el m ate.

Y  vam os a finalizar, no nos ocurra  con nues­
tros lectores, como al inglés o alem án  de un trad icional 
cuento  de nuestra  cam paña N oreste , al que un trav ieso  
convenció que en lugar de decir “gracias” , debía  decir 
“m ás ca lien te”, para  rehusar seguir tom ando , con el 
consiguiente desastre  para sus tragaderas. E specie de 
versión crio lla de “Al que no q u iere  ca ldo . . . dos 
tazas”.

A ntes, pues, de “quem ar al lec to r o  que le resu lte  
“lavado” . . . h a s ta  o t r o . . . m ate.

Fernando O. A SSU N C A O  
(E special para  EL  D IA )

Entonces, ¿para qué serviría una m esa redonda que 
no daría  de sí m ás que una zarabanda1 de  triángulos?

:Jc

La segunda d ificu ltad  se deriva de la prim era. 
¿D ónde e s tá  el p royecto  ds acuerdo, aunque no fuera 
m ás que como base de  discusión? En ninguna parte . 
N ad ie  ha p resen tado  hasta  ahora  una solución viable 
del p roblem a de V ietnam . Si alguien lograra hacerlo, 
haría  fo rtuna al instan te  vendiéndole e! plan al P re si­
den te  Johnson. P ero , ¿quién va a ha llarle  solución que 
sea acep tab le  a tres potencias que tiran  cada una por 
su lado? Porque e l caso de V ietnam  no es m ás que un 
episodio en es ta  discordia triangu la r que lo p recede 
y lo sobrevivirá. D e m odo que, ni siqu iera  una ren­
dición com pleta a rusos y chinos se rv iría  para nada.

Y luego queda la dificultad m áxim a e irreductib le. 
Los com unistas d ifieren  esencialm ente de los no-com u­
nistas en su m odo de juzgar lo bueno y lo m alo en la 
conducta de hom bre a hom bre y de nación a nación. 
D em os de bara to  que todo  está resuelto : sobre la m esa 
está  ya el acuerdo articu lado , convenido, firm ado, se­
llado, ra tificado  y prom ulgado. En cuan to  haya fra­
guado la situación de fuerza de  que él se desprenda, 
los com unistas harán  p a ja ritas  de papel con el con 
ven io . . y a  otra.

R ecordem os los p receden tes. P o r desgracia, sobran 
R ecogerem os dos. T erm ina la guerra y hay dos gobier­
nos polacos: uno en L ondres, otro  en Lublin . El go­
bierno inglés concede a S talín que el fu tu ro  m inisterio  
que ha de gobernar en V arsovia se constituya a base 
del de Lublin, m eram en te  com puesto  de com unistas al 
servicio de  S talín , alguno de  ellos ciudadano ruso, 
adm itiendo  tam bién  m inistros que  se escogerían en tre  
los jefes de  la resistencia  polaca contra  H itle r  todavía 
ocultos en el país. M r. Edén le da los nom bres a Sta 
lín. El coronel Ivanov. jefe de la policía secre ta  sovié­
tica en P olonia, em peña p úb licam en te  su palabra a los 
je fes clandestinos asegurándoles que se les dará sa lvo­
conducto para negociar la operación. Salen de la clan 
destin idad  los jefes de la resistencia , en tran  en un 
avión soviético y desaparecen . Sem anas después, en 
San Francisco. M olotov declara  tran q u ilam en te  a E dén 
que están  todos en la cárcel.

*
¿Qué pasó hace exactam en te  diez años con el 

general M aleter?  A sustados por la furia de  la rebelión  
húngara con tra  ellos, los rusos, que ocupaban a H un­
gría m ilita rm en te  con tra  todo  derecho de  gentes acce­
dieron a re tira r  sus tropas, y aun convinieron en una 
fecha tope  que seria el 15 de enero  del 57. C ontra 
los cons?jos que le daban  algunos de sus subordinados, 
que sospechaban una celada tra ic io n era , el general M a­
leter, a la sazón m in istro  de la guerra  del gobierno 
Nagy, se avino a acud ir a  una reunión convocada por 
el general M alinin, jefe  de  las tropas ru sas de  ocupa­
ción, en el cuartel general ruso d e  T okol, a unos vein te 
kilóm etros de B udapest. Se tra ta b a  de  u ltim ar los de 
ta lle s  d3 la re tirad a  de las fuerzas rusas ya convenida 
y  anunciada públicam ente. Iban  con el general M a le te r 
un m in istro  sin cartera , F erencz E rdei, el jefe  del E sta  
do M ayor cen tral húngaro, general István  K ovács, y 
el coronal Scucs, del M in isterio  de D efensa. E stos 
hom bres, invitados por un general soviético de alta 
categoría a una en trev ista  am istosa p ara  u ltim ar los 
de ta lles de un acuerdo ya convenido, nadie  los volvió 
a  ver. A m edianoche, irrum pieron  en la sala donde 
conversaban con tre s  generales rusos, v e in te  agentes 
de la policía secre ta  rusa arm ados con m etra lle tas, y 
se  los llevaron  a la cárcel; an tesa la  del cem enterio  
donde hoy  descansan.

¿Cómo es posib le que personas d o tadas de sen tido  
com ún olv iden que la política descansa en  últim o té r ­
m ino sobre valores hum anos? ¿Cómo se a trev en  a h a ­
b la r de  solución, acuerdo, transacción, tra tad o , olvidar, 
do que la vo lun tad  de resp e ta r  la p a lab ra  dada  tien e  
que  se r la base de las acciones e n tre  hom bres? ¿Quién 
que no esté  loco de a ta r  puede dudar de que los E s ta ­
dos U nidos se irían  de  V ietnam  en cuan to  pud ieran  
hacerlo  sin d e ja r  tras  de  sí una ris tra  de d esastres 
seguros? ¿Q uién que  no vea el in te rés  p rim ord ia l del 
P re sid en te  Johnson  en com placer a las m adres, m ujeres 
y novias de los que expone a la m uerte  en aq u e l país 
inhóspito? y  ¿dónde está  la a lte rn a tiv a?  ¿Qué se puede 
sacrificar a cam bio de la paz? ¿A quién  sacrificarlo? 
¿A cam bio de  qué? ¿B ajo qué garan tías de que, idos 
los E stados U nidos, no volverá a em pezar la guerra en 
T hailand ia , B irm ania, Indon esia? . . . ¿Qué buenas gen­
te s  son és tas  q u s  no ven que es tán  can tando  paz al 
tono  que  dicta la b a tu ta  m oscovita? ¿Y  no ven los que 
se oponen  a la guerra  en V ietnam  por se r una guerra 
que  los com unistas sólo se oponen a ella por ser en 
V ietnam . y  que. te rm in ad a  allá, se irían  con la m úsica 
bélica a o tra  p arte?

En las trem en d as circunstancias en que hoy vivi­
mos todos, no basta  llevar el corazón en su  sitio . T am ­
bién hay que llevar en su sitio  el cerebro . Y no hay 
cosa peor para el hom bre que se n tir  con el cerebro  
y pensar con el corazón.

— Londres.



Típico m ate de 'g á lle la '’, bien oriental» p iro g ra ­
bado, boquilla y bom billa de plata con adornos 

de oro.
I A -irnon rie ton a» m ate, siem pre que se realiiv

dentro  de las norm as tradicionales, constituye f.e 
pm si. un fenóm eno folklórico. D esde e! secar y cu»3r 
la calabaza, poner la verba apre tad ita  en un costado 
no hervir sino sólo calentar el agua; echársela dr* a 
poco con m ano tem blona, para no lavarlo o no quemar 
la yerba; entib iar la bom billa y hacer la señal de ¡a 
cruz en la boca antes de colocarla; tom arse el cebador 
el prim er m ate, “el de los zonzos", v escupir la prime: 
cebadura (prim ero a derecha, luego a la izquierda); 
,“darlo vuelta"! para que siga rico y no se lave y una 
larguísima lista de etcé teras , todo el ritual del m ate es 
folklore puro y de la m ayor vigencia.

Folklóricos son los térm inos, como de iniciador 
que usan los m ateros para com unicarse; “cebar", “darlo  
vuelta”, “encim ar los m ates" (servir muy seguido a 
uno de los contertu lios) “gracias” para indicar que no 
se desea seguir tom ando; “b o ste a r’’ el m ate, sacarle 
algo de yerba antes de darlo vuelta; “lavativa”, cuando 
está frío, “ensillarlo”, echarle un poquito  de yerba 
nueva, igual que “arreglarle la cara”: “tapado” o “tra n ­
cado”, cuando se ha tupido la bom billa, y otra r.o 
menos larga serie de etcéteras.

Pero, adem ás, el saber popular y la tradición secu 
lar han hecho al m ate su je to  de todo un folklore lite ra ­
rio de la m ayor riqueza: leyendas, cuentos, coplas, re 
laciones, refranes, supersticiones, etc.

Cabría aclarar prim ero, qué es folklore literario  
en oposición a litera tu ra  folklórica. N adie lo ha hecho 
m ejor que el Dr. Augusto R. Cortazar, m aestro  en el 
tem a: “lo que interesa destacar es que se tro ta  en

EL MATE
pum er term ino, sustan tivam ente de folklore, luego, en 
segundo lugar calificam os y determ inam os con el idje 
tivo "literario" las especies a las cuales nos estarna», 
refiriendo en tre  las m últiples que aquel sustantivo  
com prende. Pero  siem pre se ha de tra ta r  de expresio­
nes que p resenten  los rasgos caracterizadores del fol­
klore mismo, vale decir, que serán populares, em piri 
cas, colectivizadas orales, tradicionales anónim as y 
localizad.as”.

E ntre  las leyendas, na tu ra lm ente  las más im por 
tnntes y conocidas son aquellas destinadas a explicar 
el origen de la yerba.

Y en tre  éstas, la más antigua es seguram ente 
aquella precolom bina (e tno -lite ra tu ra ) que decía que 
T upa entregó la yerba (caá) a los payes (hechiceros) 
para que éstos conocieran su poder y sus v irtudes y 
pudieran usarlos con los hombres. La versión cristia 
rizada , sería  aquella que dice que estando Dios de 
visita en la tie rra , fue bien atend ido  y alim entado por 
un viejecito. a pesar de la pobreza de  és*e, y siendo 
su único orgullo una hija joven, bella y pura. Dios la 
hizo p lan ta  de Caá. para que estuviera siem pre en el 
m undo como alivio para los hom bres y adm irada __y- 
querida por todos. A nteriores a la conquista parecen 
se r las leyendas de Yasí (la luna) o C aayari, en am bos 
casas encarnadas en doncellas rubias, la p rim era ha 
ciendo don a un cazador guaraní de la yerba por sa l­
varle la vida: la segunda, alm a de la p lanta, deidad 
herm osa que hechiza a los recolectores de la yerba 
y que los prem ia aliviando su tarea  y aum entando  el 
peso de sus fardos en la balanza, cuando éstos le guar 
dan fidelidad, o, al contrario , cuando le son infieles 
y desean m ujeres en lugar de consagrarle sus vidas.

C ristiana y ev iden tem ente apoyada o creada por 
los m isioneros, es la de San Tom é o Santo Tom ás, 
favorecedor con la yerba, que adoptando  tam bién  la 
forma de antiguo rom ance dice (fragm entos):

S an io  Tomé iba un día 
orillas del Paraguay 
aprendiendo el guaraní 
para poder predicar

j» Santo Tomé les responde 
"Os tengo que abandonar 
porque Cristo me ba mandado 
otras tierras visitar.
En recuerdo de mi estada 
una merced os be de dar 
que es la yerba paraguaya 
que por mi bendita está.

En cuanto a las coplas son innúm eras en toda el 
área dej m ate. D esde esa tan  nuestra que m enciona­
mos en el prim ero  de nuestros artículos:

"El que en esta tierra 
matea una vez 
se ciudadaniza 
en menos de un mes".

Pava" de h ierro  colonial; galleta relobaGa en piel; yerbera-azucare ra  galle ta"  g rabada; ''porongo" tipo rio- 
grandense grabado y coloreado, antigua calabacita con "asa" y aplicaciones de p la ta ; ca lderila  de tropero  (de 
lata) y en p rim er plano, bom billa de lata de las que se vendian en las pulperías en el siglo pasado. (Colección

O. Assuncao).

* Folklore [iteran
A estas o tras que recordam os asi rapiñan.

La china que ando buscando 
ha de ser com o la yerba  
rendidora  . . en  e l amor, 
y  que de  palos. no sepa.

La m ujer es com o e l mate 
y hay que tenerle cuidado; 
cébela con yerbo nueva  
si quiere  ser adorado!

O esta  otra:
D ecim e si m e  qu ería  
y  no m e tengas penando  
com o m ate sobre el agua 
dagüeitando, dagucltando.

O esta riograndense:
M enina dos olhos verdes 
m e dé m ate pra beber 
nao e sede- nao e nada, 
e vontade de te ver!

O finalm ente, esta de la m ism a región:
Cuta de prata lavrada 
Bom ba de prata de leí 
E de prata e tem  lavores 
C erto amor que só eu sei.

D e en tre  los cuentos, el mas famoso quizá? 
el del “M ate de las M orales” (versiones argentn 
uruguaya), con su varian te  sud-nograndense: el **t 
de Joáo  C ardoso” que por su contenido (es la hts’ 
de un m a‘e  que nunca se sirvió y que sólo valió | 
re ten er al fo rastero  y saber inform aciones o “chiziB ' 
han dado lugar a sendos refranes: “Es como el i 
de las M orales” o “como m ate de Joño Cardoso", 
indican am bos, re tardo  o incum plim iento  de proti

E n tre  los refranes señalarem os adem ás:
"M ás m anoseada que m ate en velorio’’ (por 

m ujer de vida d esarreg lada). “Voló como cascarón1 
m ate” (se refiere  a las viejas calabazas que llevi 
v iento de los basurales y se aplica a alguien escap 
o huido o fugado). “C alen tar el agua, p a ’que otro tof 
m ate ’* (de contenido picaresco obvio). “D iande yai 
puros palos” (se refiere a la cebadura de mala calie 
y se aplica a algo sin valor o para indicar situac 
de pobreza o de im posibilidad). “Pa sem ejante  b> 
billa, m ejor es tom ar a tragos”, dicho que alude a c 
sin valor alguno, de poca im portancia o misera! 
“El m ate es como las botas, las m ás lindas son 
ro tas” o “El m ate  se cura cebando’*, am bos mdir 
que el m ate como m uchas cosas, requ iere  tiempo 
paciencia para hacerse agradable o llegar al estado 
punto  que pueda desearse. “ El m ate del estribo”, 
que se hace o dice al partir.

Queda por señalar, algo así como un lipendi 
a las supersticiones a tribu idas como virtudes o defecl 
al m ate (herencia quizás de aquellos tiem pos en q 
anatem izaba para ev itar su consum o), existe todo i 
lenguaje del m ate que, en la sabiduría popular, refl« 
estados de ánim o o m ensajes enviados a quien : 
ofrece según el modo como se lo ceba (como pa 
que Am aro V illanueva, poeta  y agudo observador i  
gentino nos escribiera su “A rte de Cebar*’):

''C hina m ateando", bajo rre lieve  en m adera del 
escultor Pablo Serrano. (Colección O. Assuncao).



\
D  ,'L I5REN TO - 

.1 O TODO EL ■
Ed g ar  R ice B u r r o u g h s ' — m

"  ■L«'' -s
■d* - ^ 5 ,  "£'■«, i*

l l

✓

UD. h a  v iv id o  d em a ­
s ia d o  EN ESTA SEL . A

PERO YO HE OIDO TERRIBLES 
RUMORES SOBRE ESA CIUDAD.

:r  um-

AE MkNEOARK Y \ ü  ME 
tfZAR É EN P A R A -  

i'ÍD A S .

ENTONCES E L  RETORNARA 
AL C A M P A M EN TO /

UD. SR . M ACE CONOCE L A  SELVA LO SUFICIEN­
TEM EN TE BIEN COMO PARA RECOGERME ALLI' 
Y AYUDARME A TRANSPORTAR Q-OROr

l CORRERA NINGUNO.PERMA* 5 ^  COMO UD. DICE DEN-

.CERÁ FUERA DE LAMURAUA. TRO HAY HORRIPILAN-
'  T E S  C R IATU R AS. YO ME 

E N C A R G A R E  DE TODO.

M IEN TR A S LA  CA R A VA N A  PARTE HACIA L A  S E L V A . 
:EL AVION D E S P E G A .

Y T A R Z A N  S U B E  A LOS

EN SU BARRIO, para su comodidad, una agencia de AVISOS ECONOMICOS de
MONTEVIDEO

CIUDAD V IEJA
25 de MAYO 589 

CENTRO 
RIO BRANCO 1212 
Avda 18 de JULIO y 
YAGUA RON 

CORDON
Avda- 18 de JULIO 2022 
bis (A£ Petraglia)

PUNTA CARRETAS
BRITO DEL PINO 810 
esq. 21 de SETIEMBRE 

PA R QUE RODO 
CONSTITUYENTE 2007 

POCITO S
JUAN B BLANCO 914

M A LVIN
ORINOCO 5048 y 
MICHIGAN 

PU N TA  GORDA 
Av. G ral. PAZ 1421 

CARRASCO
A. SOHOEDER 6465

UNION
Av. 8 de OCTUBRE 4062 
Av. 8 de OCTUBRE esq. 
ABREU (Kiosco U nión) 
Av. 8 de OCTUBRE esq 
PIRINEOS (Kiosco Maro- 
ñas)

LA COM ERCIAL
Av. GARIBALDI 2559

GOES
Avda. G ral. PLORES 2942

ITU ZA IN G O
Avda. G ra l. Flores 4996

PIE D R A S BLANCA S
C uch GRANDE y 
T. RÍNALDI

ARROYO SECO
Av. A G R A CIA D A  2612 bis 
CAPURRO 

URUGUAYANA 3513 
PA SO  M O LINO 

Avda. AGRACIADA 4109
AGUAD A

SIERRA 1906 (Agencia 
Progreso)

PRA D O
Cno. C astro  838 c- M illán 

LA  CO M ERCIA L 
Av. GARIBALDI 2559 

REDUCTO 
GUADALUPE 1490

V ILLA  MUÑOZ
CUNAPIRU 1495 

RIV ERA
Avda. RIVERA 2621

V ILLA  DOLORES
Francisco  J . M uñoz 3412 bis
CERRO

Avda CARLOS M* RAMI­
REZ 1686 esq . GRECIA

SA Y A G O
Av. SAYAGO esq. ARIEL 
(Kiosco Sayago)

COLON
Av. GARZON 1911 fren te  
Pza. V idiella (F lorería) 

PEN A RO L 
Cnel RAIZ 1670
EN EL INTERIOR

CAN ELONES
TREINTA Y TRES esquí 
n a  RODO
Plaza 18 de JULIO 
(Kiosco ISNALDI)

SA N TA  LUCIA
BAZAR “EL TREBOL** 
RIVERA 488 ble

LA  PA Z
Av. BATLLE y ORDOtfTEZ 
215 (B azar JORGITO)

LA S PIE D R A S
Avda. ARTIGAS y LAVA- 
LLEJA (Kiosco LUISITO 
Plaza)
E stación  FERROCARRIL 
(Kiosco IVUISITO)

PANDO
G ral. ARTIGAS 895

SA N  JO SE
MENSAJERIA CITA

PA R Q U E D EL PL A T A
CALLE 2 esq. H

AGENCIA NOTICIOSA "EL DIA" EN PAYSANDU - SALTO -  RIVERA PUNTA DEL ESTE
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E l  M undo en el

LIBRO
Por W RIOTHESLEY

Libro* y 

Publicaciones

Recibirlo*

ENTRE TODOS PUEDE 
HACERSE — Edií. 
Consejería Nacional d*- 
Promoción Popular. San 
Hago de Chile, 1966. 
Folleto que ilustra g rá fi­

cam ente los p ro g e so s  obte­
nidos en dos años por el 
gobierno del Presidente 
Freí, fom entando la tarea 
cooperativa de las com uni­
dades chilenas. Las fotos 
son elocuentes y hablan  en 
favor del esfuerzo colectivo 
realizado por el país an- 
d o.
P TEL Y CENIZA — por 

Lucio M uñir. Ed. C u ad er­
nos de M ercedes, 1964.
Poesías.

ASTROFISICA ELEMEN 
TAL — por Aldo A. Ca- 
sinelli. Ed. Signo. 1986.
De próxim a reseña. 

LETRAS N° 10. México.
Junio  1966. Publicación 

lite ra ria  m ensual.
EL QUINTO DIA — por 

A lberto P ineta . Ed. C la­
ridad. Bs As.. 1966. 
‘N arraciones m ágicas •  

historias crueles” . De pró­
xim o com entario. 
HOMBRES Y PA ISA JES 

DE LA ARGENTINA — 
por Salom ón W apnir. Ed. 
C laridad. Bs. As., 1966. 
De próxim o com entario. 

EL NIÑO Y LA MUSICA 
por K urt Pahlen. Ed. 

El Ateneo, Bs. As.. 4a ed i­
ción. 1965. 303 págs. ilus­
tradas.

UN PAYADOR DE LE­
YENDA — J U A N  P E ­
DRO LOPEZ — por Em i­
lio S*sa Lope*. Ed. Cum 
b r e .  Mo. tevideo. 1963. 
124 pag*.
Discípulo de un payador 

de ribetes legendarios, el 
famoso G a b i n o Ezeiza, 
Ji.an  Pedro López, de h u ­
milde origen, nació en el 
D epartam ento  de C anelo­
nes, y con escaso bagaje de 
cu ltu ra , em rendí ó c u .nía 
tarva honrada le ayudara  
a v iv ir y ayudar a los su­
yos Su fuerte  com plexión 
física hizo pensar que el 
boxeo sería ca rre ra  adecu a­
da, y se tra s ’ dó a Buenos 
A ires, donde halló otro  ca ­
mino. al in lujo de su am is­
tad con G abino Eseiza. 
A ctuará  en fiestas popula­
res, circos, con su canto a 
flo r de labios. Hacia la 
época de la g u erra  europea, 
alcanzó verdade o prestigio 
en nuestro  medio, sum ando 
a sus condiciones como im- 
prov.sador, una innata  ca­
ballerosidad. El au to r traza  
una ágil reseña biográfica, 
y añade testim onios sobre 
López, de conocidos cu lto ­
res de la poesía c iolla del 
Río de la P lata . Es in d u ­
dable que leer, hoy, las e s­
trofas que nacieron espon­
táneas y con ej calor de la 
circunstancia, no refleja  lo 
que significaron en su m o­
mento, y de jan  asom ar los 
descuidos e im pe fecciones 
propios de la excesiva fac i­
lidad. Pero  a quienes in ­
teresé este géne.o . ha llarán  
en ellas gratos aciertos. 
Y un prólogo sobrio y 
oportuno de Sandalio  San­
tos

CANTO DEL ARPISTA
fragm ento)

Ninguno de ellos regresa de donde está. 
¿Quién puede decirnos su  aspecto y  su  estado, 
quién puede describim os sus m oradas. 
quién puede dar consuelo a nuestros corm ones 
guiándonos hacia los lugares 
hacia donde partieron?

Consuela tu  corazón,
haz que o lvide estas cosas;
no te  queda nada m ejor que seguir
sus deseos m ientras estés vivo.

Unge tu  cabeza con arpm ados ungüentos. 
ponte los vestidos de  m uselina de seda  
im pregnados de perfum es preciosos. 
verdaderos productos de los dioses.

Goza m ás de  cuanto has gozado hasta ahora, 
no hagas sufrir tu  corazón por fa lta  de placeres.

Piénsalo, a ninguno le  es perm itido  
llevar consigo sus bienes.
P iénsalo, jam ás ninguno de  los que partieron 
ha podido regresar.

(Poem a anónim o egipcio, hacia el 2.' 0 a. G ) .

I I V IA JE N O  IN M O V IL  Introducción * P<«b‘
N eruda — Por E Rodrigue? Monegal. Ful. LoSéd*
Buenos Aires, 1966. 348 págs.

La vida y la obra de N eruda aparecen prolija 
mente analizadas en un extenso estudio que comprend- 
tre* partes: Persona y Poesía; R e tra to  en e | tiempo 
% La única residencia, adem ás de bicliografía de y 
sobre Neruda.

Este com plejo poeta, incuestionablem ente grar 
poeta, por encim a de juicios que no disciernen muchas 
veces si atacan al creador c al hom bre com prom etió 

una lucha política que avasalla buena parte  de su 
poética para desvirtuarla con el tono panfletario  que 

recorta la grandeza al hacerla p roducto  de circuns 
rancias y por ende perecedera, no el ‘‘gran mal poeta 
aviesam ente adjetivado por Juan  R am ón Jim énez; esti 
poeta repetim os, p lan tea uno de los casos más singo 
lares y polém icos de la lírica contem poránea. R odrí­
guez M onegal lo sabe bien y a pesar de la ad m irad o r 
que le desborda, procura alcanzar el enfoque objetivo 
pare, determ inar lo sustancial y perdurable , de lo 
efím ero y proselitista  de su verso. El m ismo autor 
exhorta a la lucidez, a que el árbol no im pida ver el 
bosque porque tam poco ignora que de inm ediato, el 
nom bre del N eruda poeta  se asocia al de N eruda 
com unista. Pese a la exhortación, es inev itable aso­
ciarlo, y el m ismo poeta se preocupa de que no se 
le olvide esa m ilitancia. El crítico tam bién  tiene que 
reconocer que es “un poeta que no quiere  ni puede 
sei analizado sólo en térm inos esté ticos”. La cons­
tan te  evolución in terio r de N eruda, sus m áscaras suce­
sivas hacen, como señala, provisorio  todo juicio a 
su respecto. P ero  no puede negarse ni desconocerse 
la gravitación poética de m edio siglo casi, la enorm e 
influencia de sus ideas en a rte  y en política, la irra­
diación universal de ese hom bre tím ido y com batiente, 
este ta  y popular, que canta a los pobres y deshere­
dados. desde sus casas de m illonario, y que evangeliza 
sobre com unism o con una respetab le  fortuna en el 
canco. El poeta lo es tan to , que em erge de sus propias 
circunstancias, em erge a pesar de sí m ismo, incurre 
en poem as prosaicos de propaganda roja, para reasum ir 
su torrencial riqueza duradera, en un juego de con­
tradicciones que son características de esp íritu  tan 
solicitado por intereses m últip les y proteicos.

i:. RODRIGUEZ MONEGAL

EL VIAJERO 
INMOVIL •

INTRODUCCION A PABLO NERUDA

La prim era parte , que el au to r titu la “Persona y 
P oesía”, es una introducción que an ticipa la m ateria 
genera! de la obra. En c u a n ta  a las o tras dos partes, 
son desiguales, predom inando en la segunda, ‘ R etrato  
en el tie m p o '. una unidad que no se halla en la te r ­
cera. “La única residencia”, dedicada al exam en ínter- 
p re ta tive  de la vasta obra nerudiana. Más personal, 
más fragm entaria, coitió si la in tegraran  capítulos 
escritos en d istin tas oportunidades, a veces re ite ra  en 
unos y otros iguales conceptos con las m ism as frases, 
acasc porque ha encontrado en ellas la m ejor forma 
de expresar lo que expresa [por ej., cuando dice 
(pág. 258); “la m ism a voz de arro lladora facilidad, 
de enorm e y soberano descuido, de prosaísm o a veces 
irreden to”, y repite  en la pág. 272: “en que la misma 
poética de arro lladora facilidad, de enorm e y soberano 
descuido”, etc.]. Pero  estas son m inucias de estilo 
que no invalidan por cierto el aliento  sostenido del 
ensayo crítico, que enfoca la poesía de N eruda por 
todos los costados. La segunda parte , que reviste más 
unidad en su desarrollo , m ás a ju s te  y orden, refiere 
la peripecia vital, enlazando lo biográfico con los p ro­
cesos íntim os de las diversas e tap as de la vida de 
Neruda. Y si la transcripción de cartas y pasajes de 
discursos, m em orias o conferencias, así como de juicios 
críticos de y sobre N eruda, el acopio de fechas y 
datos, en algún m om ento puede parecer fatigoso, ofrece 
por o tra  parte  la ven taja  de poner en m anos del 
lector un m aterial d isperso de difícil acceso, para 
m ejor com prensión dé* aspectos esenciales de la vida 
y la obra del poeta chileno.

Sobre éste, indudablem ente, el libro de Rodríguez 
M onegal es una obra de consulta valiosa, pues arro ja  
mucha luz sobre el proceso creador de N eruda, ese 
‘•viajero inm óvil” de los innúm eros regresos a su 
propia fuente interior.

• "  ’a a n á rq u ic a  revolur 
.« d e sa to  en la pintura 
i e s tro  tiem po. pi,„ 
n to r. e scu lto r , tsen t 
ib a d o r, manipulador 

r  m a te r ia le s  más din» 
ifs , a co m etien d o  cada < 
un» a v e n tu ra  nueva, t*r 
■ ido  de juventud, i 
a m a n te s  y  de h i j o í , f 
r  uchos p erro »  y  much 
c a s a s ,  m uy f e l iz  con su» i,
» ovaciones pictóricas. c< 
la discusión y el escánda 
■n torno de su obra, extr 

x «gantem ente vestido, di 
t- .fiando y rompiendo ct 
la* convenciones, vive an 
1 *s ojos del lector, en u 
enguaje  de todos los día 

en el que sin embargo n 
i. «liaremos sino ocasiona 
m ente definiciones o conf 
je n c ia s  trascendente*. N 
solo se transcriben  conrea 
saciones con Picasso; ha. 
conversaciones con otro* 
que a veces le tienen comí 
tem a; pero tam bién ha.» 
conversaciones que ñadí 
tienen que ver con él, j 
am enguan el interés. Se fio. 
p resen ta  un Picasso quí 
queda un poco en la 
ficie, ora porque esconde si 
in tim idad  y no habla sino 
de aquello  que  no le revela 
in terio rm en te , o — podría 
mos pensar quizás injusta-1 
m ente  — porque es as' 
de inconstante  y triv ial en 
su conversación diaria. 
¿C ulpa del au tor, acaso? 
P orque se nos ocu rre  que 
fenóm eno hum ano  y artl 
tico de P icasso es algo mu­
cho m ás com plejo de lo que 
aquí parece. De todos mo* 
dos, escrito  con fluidez, el 
libro se de ja  leer. Pero, so­
bre toda cosa, valdría la 
pena au nque sólo fuera por 
la e x trao rd in a ria  calidad 
de  las fotografías, de un 
valor docum ental y plástico 
in igualable

* BRASSAI

CONVERSACIONES

CON PICASSO

aguiljr.

C O N V E R S A C IO N E S  C O N  
P IC A S S O . —  P o r  B r* » - 
saL  E d  A g u i la r .  S  A .. 
M a d r id .  1966. 357 pág * . 
y  53 f o to g ra f ía *  d e l  a u to r .

La excelen te  traducción 
de T irso  Echeandía, del li­
bro o rig ina lm en te  editado 
en francés por G ailim ard , 
de igual titulo, constituye 
un hom enaje de B rassai, 
une de los m ejores fotó­
grafos del m undo, al cé le­
bre pin tor, en sus ochenta 
y tres  años. A puntaciones 
sueltas, a través de muchos 
años, refle jan  los encuen­
tros del au tor con Picasso, 
m ien tras fo tografiaba *us 
obras y le veía v iv ir en sus 
d istin tas residencias. El 
M ontparnasse de los cafés, 
la bohem ia v iru len ta  de 
los su rrea lis tas , el clima 
in tenso  de los a rtis ta s  f ra n ­
ceses an tes y d u ran te  la 
g uerra , aparece como fondo 
del cual sobresale con su 
lección v ita l exuberan te , 
a firm ativ a  e im paciente, el 
fam oso ca ta lán , d iscutido  v 
discutib le  pero innegable

A LM OFAR — por Lilia Ramos. Ed. Costa Rica, San
José, C .R . .  1966. 94 págs. ilustradas.
La Dra. Lilia R am os es una escritora especializada  

en tem as de sicología y  sociología, y  ejerce en  su país 
un verdadero m agisterio intelectual. E ste  libro, bella­
m en te  editado, ofrece un conjunto  de cuentos infantiles 
protagonizados por un duende en tre  los duendes, sus 
herm anos, con hadas y  anim alitos, que  crean un m un­
do de  lum inosa gracia, mágico y  encantador com o la 
infancia. S u tilm en te , sus m enudos personajes im parten  
com o jugando• lecciones e lem enta les de  ciencias natu­
rales. en  un lenguaje claro, rico y  poético. La experien­
cia pedagógica de  la autora le perm ite  m overse con 
desenvoltura  para llegar al niño, deleitándolo  e  instru­
yéndolo  sin que lo advierta. Un noble libro, que va 
m ás allá de una m era obra recreativa.


